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durante el siglo XIX 

Estados Unidos e Inglaterra en la Cuestión de Belice 
Una reñida lucha que al fin perdió Monroe. - La carta de su intendente en Belice da la pauta a Inglaterra. 

El afán de Mr. John M. Clayton, secretario de 
Estado de los Estados Unidos a mediados del siglo 
XIX porque se firmara el tratado con Inglaterra pa
ra evitar la guerra que parecía inminente entre ellas, 
haciendo completamente neutral el canal que am
bas naciones deseaban construir a través de Nicara
gua, lo llevó a incurrir en la debilidad de poner de 
moiu proprio una nota adicional, ante el sine qua 
non de Inglaterra, en que sin pronunciar palabra 
alguna acerca de los derechos que a esta última le 
pudieran corresponder a Belice, declaró que el tra~ 
fado no comprendía éste. Es decir, los derechos que 
Inglaterra hubiera podido adquirir sobre dicho terri
torio, por sus tratados con España del tiempo de la 
colonia. Tal salvedad que al conocerla, tiempo des
pués, el Senado, que había dado su aprobación al 
tratado ±al como estaba, sin la referida enmienda de 
Mr. Clay±on, levantó una tempestad de protestas, 
sirvió sin embargo de base a Inglaterra para man
tenerse en Belice, burlando el ±ex±o esencial del ira
fado, que prohibía en lo absoluto a una y ofra na
ción adquirir, fortificar, ni hacerse en forma alguna 
de la más mínima parle del suelo centroamericano. 
Bien sabía la Pérfida Albión, que dando iiempo al 
tiempo la oportunidad tenía que venir de tratar a su 
mejor conveniencia y direc±amen±e con el gobiemo 
de Guatemala, siempre en precaria situación desde 
la independencia. 

Estados Unidos había cometido un gravísimo 
error con respec±o a Cenfro América, como fue el de 
haberse olvidado de los consejos y profecías de To
más Jefferson, su más ilustre presidente dos veces y 
el verdadero inspirador de la cons±i:l:ución federal, 
que tan excelentes resul±ados les estaban dando. 
Jefferson había sido el enemigo implacable de In
glaterra en lo que se refería a Hispanoamérica. Aun 
siendo el hombre más escéptico del mundo· en lo 
±ocan±e al porvenir inmediato de ésta como repú~ 
blicas independientes. Al gran sabio Humboldt, pre
cursor cuando menos de la geopolítica modema, le 
había profetizado, hablando de ellas, que "sus odios 
y celos mutuos, su ignorancia profunda y su fanatis
mo serían aprovechados por caudillos astutos". Pe
ro conocía a los ingleses también y sabía que "nun· 
ca conciertan ningún ±ra±ado con ninguna nación 
en términos de igualdad". "Ella (Inglaterra, decía) 
presenta el singular fenómeno de una nación cuyos 
individuos son ±an fieles a sus compromisos y debe
res particulares, ±an honorables, tan dignos de crédi
to como los de cualquiera otra n9:ción de la tierra y 

cuyo gobiemo es, no obstante, el más fallo de prin
cipios que se haya conocido hasta ahora". Tratán
dose de Centro América sabía que los piratas ingle
ses habían tenido buena parle en su fracaso duran
fe los siglos coloniales. Que el coronel Hogsdon ha
bía sacado los primeros planos del río San Juan y 
el gran lago de Nicaragua en 1779 y que la expedi
ción inglesa en que había tomado parle el que más 
±arde sería nada menos que el célebre Nelson, ha
bía tenido por objeto conquistarla. Por eso no cesa
ba de proclamar y repetir en sus carlas sus axiomas: 
"América tiene su propio hemisferio, al fin y a la 
postre se formará una Santa Alianza Americana". Y 
lo más contundente de todo: "Hay qué expulsar de· 
finitivamente a Inglaterra del continente america
no". 1 

Quiere decir que J efferson fue más allá que su 
segundo sucesor Monroe. Y sin embargo hasta la 
doctrina general de éste sobre América fue olvidada 
por los gobiernos de Estados Unidos al tratarse de 
Cen±ro América, durante muchos años, mientras In
glaterra conspiraba y trabajaba tenazmente. 

Dicen así Morrison y Commager en su reciente 
historia de los Estados Unidos (±res tomos y con va
rias ediciones ya): "Al proclamarse la doctrina Mon
roe el imperio británico ±enía ya dos bases en la 
América Cen±ral; el viejo establecimiento maderero 
de Belice y un oscuro pro±ec±orado sobre los indios 
mosquitos en la cos±a de Nicaragua. Debido a la de
bilidad de las repúblicas centroamericanas, al espí
ritu emprendedor de los agentes británicos y al ol
vido en Washington de la doc±rina Monroe, la in
fluencia y dominio de Inglaterra en la América Cen
tral se intensificaron de modo notable entre 1825-
1845". No sólo esos autores. Parecidos conceptos 
se expresan en el libro de D. Young en sus "Narra
ciones de una residencia en la costa mosquitia" y 
sobre todo en la más considerada por los norteame
ricanos mismos, la de M. W. Williams, sobre la di
plomacia anglo-americana en el istmo. Al paso que 
los Estados Unidos no se fijaran en Centro América 
sino cuando el descubrimiento del oro de Califomia 
Y el final de la guerra con México los con vencieron 
de que les era indispensable abrir el canal de Ni
caragua para encontrar el paso fácil de los Estados 
del este a los del oeste y aún al no menos promete
dor lejano oriente. Pero para Centro América ya 
iodo eso era farde porque Inglaterra se les había 

. 1 Correspondencia de J efferson. Carta de 4 de abril de 1813 a Wil
ham Duanet T. II{. Edición Conmemorativa del Centenario. 
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adelantado. Habría pues que librar con ella una 
tercera guerra si los recursos diplomáticos se agota-
ban. 

Inglaterra a raíz misma de la independencia de 
Centro América, se había preocupado de enviar a 
un real emisario para estudiar las condiciones en 
que la colonia la había dejado y sobre iodo para 
conocer de vis±a las perspectivas del Canal. Mr. Ale
xander Thompson había cumplido in±eligentemen±e 
su misión: se había hecho amigo de los polí±icos 
centroamericanos, principalmente de los conserva
dores que entonces tenían la sarlén por el mango; 
había recorrido las provincias del an±iguo reino de 
Guatemala, sobre iodo observando de cerca los pro
yec±os que para la aperlura del canal habían levan
tado ingenieros nacionales y extranjeros desde los 
tiempos en que Melchor de Villalobos, para demos
trarle a España la posibilidad de la obra 1 siglo XVII 
había bajado por el lago de Nicaragua y el río San 
Juan has±a el puedo panameño de Nombre de Dios, 
foco del comercio marí±imo entonces. Dos compa
ñías privadas inglesas se habían presentado ya para 
llevar a cabo la obra y sobre fado la de los ban
queros Barclay y Ca. daba la mejor pis±a. El emi
sario inglés fuvo buen cuidado de picar el amor 
propio de sus majestades advirliéndoles que el pro
pio rey de Holanda es±aba ya em.peñado en la obra. 
Pero algo más, al hablar de Belice hizo una revela
ción por.l:en±osa: por el sistema de sus grandes ríos 
navegables (el Viejo o Belice, el de la Pasión y el 
Usumacin±al podría llegarse a dominar el golfo de 
México. ~Qué más deslumbrador argumento para 
la señora de los mares, que había ±enido ya que 
sostener con los Estados Unidos dos guerras, la de 
la independencia y la de 1812? Y luego, si había 
que sos±ener una tercera en el propio ¡Mare Nos
trum! (ya considerado por Inglaterra como ±al, del 
mar Caribe). Una declaración de gran impedancia 
-para nosotros se le escapó a Mr. Thompson: la de 
que Belice no había gozado nunca el derecho de 
soberanía; pero teniendo buen cuidado de añadir 
que en su concepto Guatemala no tendría dificultad 
en concedérsela con sólo que lo solici±ara Inglate
rra. 

Mientras ±anto el in±enden±e de Belice, mayor 
general Edward Codd, peleaba ya con Centro Amé
rica a brazo parlido por la devolución de unos cien
fas de negros que se habían pasado al Pe±én para 
protegerse con la ley constitucional de Centro Amé
rica que declaraba que iodo esclavo quedaba libre 
desde el momento de poner el pie en su suelo. Los 
dos partidos en que se dividían los diminutos gru
pos ilustrados de Cen±ro América ±uvieron nueva 
oporlunidad de dividirse y pelearse aún más, soste
niendo los liberales que no deberían entregarse los 
negros y los conservadores que sí. La carla que ex
tracia en seguida del in±endenfe de Belice al gobier
no inglés da idea perfecta de cómo se iniciaban las 
relaciones en±re la poderosísima Albión y la nacien
te y debilísima Cen±ro América. La carla es de 4 
de marzo de 1826 y está fechada en la casa del go
biemo "de Belice" l±odavía no "Bri±ish Honduras" 1 
dirigida al conde de Ba±hurst, al±o funcionario del 
deparlamento de colonias, quien debía pasársela al 
primer ministro Canning. He aquí algunos párrafos 
que hablan por sí solos y dejan ver lo que Centro 

América tenía que esperar de la señora de los ma
res. Comienza por dolerse de sus infructuosos es
fuerzos para que Guatemala de vol viera a los negros 
fugifivos, lo que "ha producido la deserción de los 
negros más buenos y mejor dispuestos" temiendo 
que ello redunde en "la pérdida por Gran Bretaña" 
de una influencia y sifuación aliamen±e ventajosa 
para ella que domina en iodo sentido iodos los inte
reses de estas provincias. Tal pérdida es deseada 
no sólo por Guatemala sino por los Es±ados Unidos, 
ya que debe ±enerse presen±e su memorable decla
ración de que no es compatible con los intereses 
americanos el que ninguna potencia europea posea 
un solo pie de tierra en el nuevo mundo. Añade que 
por las conversaciones que ha tenido con el minis
±ro don Manuel Zebadúa a su paso por Belice (el 
primero que había in±en±ado nombrar Cen±ro Amé
rica ante Inglaterra) es±á convencido de que no só
lo no arreglará la cuestión de los negros sino que 
su objeto es la expulsión de los ingleses si puede. 
En suma, el minisiro Zebadúa había evadido com
prometerse a nada, ±anta más cuan±o que era el mi
nisiro de Es±ado de Cenfro América cuando llegaron 
las primeras protestas del intendente por lo de los 
negros fugitivos. "Por ±odas esas circunstancias 
pienso que es realmente necesario que V. E. sepa 
que esia república es la más impotente, en verdad 
la más insignificante, de ±odas las que han sido crea
das recien±emen±e". Habla de población, de nada 
que pueda llamarse ejército, ni un solo barco de 
guerra "y que si no hubiea sido porque la casa in
glesa Barclay Herring le pres±ó grandes sumas no 
hubiera ±enido ni para despachar un mensajero es
pecial" (el diplomático Zebadúa 1. Y como ejem
plo de su extrema debilidad, puede 1nencionar que 
el general mejicano Filísola, bajo el gobiemo del 
em.perador I±urbide "marchó de un ex±remo al o±ro 
al país 1 sic 1 con 600 soldados y lo ocupó para su 
señor" ... Y para ierminar: "Los Estados de Guate
mala :tienen conciencia de que sólo son poderosos 
en es± e único sentido: saben que en cierla forma un 
barco de guerra podría bloquear su república del 
lado del Atlántico" . . . "Encargado como es±oy de 
la protección de los intereses de es±a colonia lla de 
Belice 1 y estando amenazados por la ruina, pienso 
que sólo puede evitarse llevando al convencimiento 
de Guatemala que no le o±orgará apoyo ni recono
cimiento has±a conseguir satisfacción y seguridad". 

Esta carla, como fácilmente comprenderán mis 
lec±ores, fue la pauta de la conducfa que siguió el 
gobierno inglés para con Cen±ro América, aguijo
neada además por el informe del emisario de sus 
majestades Mr. Thompson, lleno de ±an sabrosas go
losinas. El primer minis±ro Canning, que a fuerza 
de golosinas comerciales había al fin reconocido a 
las nuevas repúblicas sudamericanas, jamás quiso 
reconocer a la de Cen±ro América. 

En resumen, el primer ac±o de la tragedia cen
troamericana se desenvuelve en±re e~ olvido de las 
profecías de Jefferson, por lo que hace a Estados 
Unidos y la feliz memoria que a su majestades bri
tánicas se consigna un concepto que debe ser me
morable en la historia centroamericana. Un solo 
diplomático de una nación amiga -nos dice- lle
vado de su buena voluntad hacia Centro América, 
hubiera puesto paz en±re los dos parlidos disiden-
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tes (que la llevaron a la disolución de la unidad 
nacional!. Este diplomático -decimos nosotros
mal podría ser el de Inglaterra, que tenía tantos in
tereses que reajustar en Centro América. El único 
que deb~ó haber sido, fue el de Estados Unidos1 pe
ro lejos de esfo, a pesar de que Centro América se 
apresuró a nombrar su ministro ante ellos a raíz de 
la independencia, sólo andando el tiempo celebra
ron con ella un :l:rafado general de paz, amistad y 
hasta de navegación, que no· era lo que se necesita
ba. En cambio, Inglaterra jamás perdió de vista a 

Walfer Sco:l::f:, su célebre li:l:era:f:o y político cuando le 
dijo a lord Patterson, que el que se adueñara de 
Centro América sería como el dueño de la llave de 
los jardines donde Aladino halló la lámpara mara
villosa. Y mucho menos a sir Francis Drake, el pi
rafa maravilloso, que un día le dijo a un gobema
dor de Panamá, cuando éste reprochaba sus fecho
rías: Dejaré de visitaros si me enseñáis el fes:l:amen
fo de Adán por el que le haya dejado en herencia a 
los españoles la América. 

El Segundo Error Diplomático Norteamericano en lo de Belice 

Un secretario de Estado débil y un cónsul inglés que había leído a Calibán 

Para los historiadores hispanoamericanos que 
tratan de explicarse en visión de conjunto y forma 
filosófica la evolución de la política intemacional 
del continente, el tratado Clay:l:on-Bulwer de 19 de 
abril de 1850 fue de una imporlancia definitiva en 
los destinos de América. Además de haber signifi
cado una transacción en:l:re la Gran Bretaña, que en 
aquel entonces era considerada como la primera po
tencia marítima del mundo, y los Estados Unidos, 
que se hallaban en un momento de su historia en 
que ya iban alcanzando y hasta superando a aqué
lla, a J?esar de su juventud de sólo :!:res cuarlos de 
siglo de edad, para la neutralización del futuro ca
nal interoceánico, dicho :l:rafado vino a consfiuir la 
confirmación de la doctrina de M 0 nroe, aunque no 
iodo lo rotunda y comprensivamente que hubiera 
sido de desear, salvando a la América Central de 
que cayera en mano~ de aquella primera pofenci~ 
marítima del ~undo. De suerle que el :l:rafado Clay
:f:on-Bulwei no sólo ·vino a ser una transacción in
dispensable entre las dos grandes potencias de Euro
pa y Am.érica para restablecer el equilibrio en el 
respec:l:i vo' esfuerzo pot el dominio del comercio uni
versal;. que pendía del futuro canal, enderezando el 
fiel de la balanza, sino que vino a preservar la auto
nomía e independencia de Centro América o sea la 
parle más débil geográficamente del continente y a 
la vez el. puente que une y hace posible la comuni
cación terrestre en:l:re la América del Norle y la del 
Sur. En stuna, la parle de América que da conti
nuidad y preserva esa unidad geográfica del conti
nente. 

Pero por desgracia, en lo que respec:l:a a la in
tegridad del :!:erri±orio centroamericano, a pesar de 
que el propio Mr. Clayton, autor del :l:ra:l:ado, procla
maba que venía éste a ser el verdadero autor de la 
independencia centroamericana, el mismo secreta
rio de Estado incurrió en una imperdonable falla al 
dejarse seducir por una sutil maniobra de Mr. Bul
wer, el plenipotenciario de Gran Bretaña que debe
rla suscribir el frafado. Como Belice no estaba pre
cisamente en los caminos obligados del futuro canal 
interoceánico de Nicaragua, pasó por la debilidad 
de sacrificar directamente lit Guatemala diciendo en 
una especie de enmienda al final del tratado, que 
Balice no estaba incluido en és:f:e. Más farde, an:f:e 
las protestas del Senado por semejante enmienda, 
que venia a destruir la eséncia misma del :tratado 
llegó, estando ya fuera de la secretaria de Estado: 
a excusarse al punto de decir que Balice no quedaba 

en Centro América. De ±al suerle que no sólo se co
locó en contra de la realidad de toda la historia y 
de todos los mapas geográficos publicados durante 
la colonia y después de ella :l:an:l:o en América como 
en Europa, sino que la propia Gran Bretaña, apenas 
nueve años después, se e:i;J.Cargó de darle el más ro
fundo mentís, aunque desde luego en su propio pro
vecho, al acudir a Guafe:¡;nala para pedirle la cele
bración del tratado por el que Balice pasó a manos 
de Inglaterra. Nadie, p'l\eS, como los Estados Uni
dbs, ahora que el referido tratado Clay:l:on-Bulwer 
hace. tiempo pasó a la h~sforia, más obligados que 
nadie, moral y equi±afiv~menfe hablando, a desha
cer el enorme daño que una debilidad de su secre
tario de Estado Mr. Clay:l:on, le infirió al territorio 
centroamericano, dejándo~e enterrada tan honda es
pina como es la de Balice. Nadie más que los Es
fados Unidos están llamados a reparar aquel daño, 
en honor a la memoria de los grandes patricios que 
más claramente cort)prendieron ' la imperiosa nece
sidad ideológica de la unidad y la solidaridad efec
tiva con:f:inenfales: John Ouincy Adams, Monroe y 
Jefferson. 

La furliva y forcivolunfaria "enmienda" intro
ducida por Mr. Cla:f:on no podía producir, en iodo 
caso, como lo expuso y defendió anfe la Cancillería 
británica en aque·l entonces el embajador de Esta
dos Unidos, Mr. James Buchanan, más farde presi
dente, sino que se considerara fuera de~ :l:ra:l:ado la 
pequeña parle de Balice sobre que España había 
concedido a Inglaterra el parcial usufructo de poder 
corlar maderas, sin referirse para nada a los dere
chos legítimos que a Guatemala o a Gran Bretaña 
pudieran corresponder sobre la soberanía definüi
va. Y hoy día, al con:l:ernplar un mapa de lo que 
era ese pequeño :l:erri:l:oio dado en usufructo y com
pararlo con el inmenso sobre que Gran Bretaña se 
extendió, no puede menos de resallar, en la forma 
más cruel, la sangrienta violación del tratado Clay
:l:on-Bulwer en que incurrió la que era entonces pri
mera potencia del mundo, al obligar con ±oda clase 
de argucias a Guatemala a firmar el ±ra:l:ado de ce
sión de Balice, de 1859. 

Pero en el plan inapelable de quedarse a ±oda 
costa con Balice. corno foco de irradiación sobre ±o
da Centro América, ningún tratado con Estados Uni
dos, en aquel entonces, le imporlaba a la señora de 
los mares. La carla del mayor general Codd, inten
dente de Balice, y el informe del emisario Mr. 
Thompson, eran la pauta a seguir. La biblia orlo-
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doxa inflexible que deberían aprenderse de memo
ria los centroamericanos: primero, no reconocerlos 
como nación; segundo, trabajar iodo lo que fuera 
necesario por dividirlos en cinco pedazos ... ; terce
ro, • 'los centroamericanos sólo deben saber una co
sa: que un crucero despachado a tiempo los hará ra
zonables ... ". Era la continuación de sir Francis 
Drake: la piratería dirigida desde Downing Streei 
bajo la inspiración de los profetas: los intendentes 
de Belice. A uno de es±os se le había ocurrido, mu
cho antes que al mayor general Codd, algo maravi
lloso para completar la divina comedia del Caribe: 
inventar un reino de la Mosqui!ia sin límites fijos so
bre la cosia atlántica de Honduras y Nicaragua; y 
un rey mosco para hacerlo hijo adoptivo y cuasi her
mano de los reyes y reinas de Inglaterra. 

Si Belice debería de servir de centro y capifal del 
pequeño imperio inglés del mar Caribe, el llamado 
"protec±orado" sobre la Mosquitia proporcionaría a 
Inglaterra ±oda la ±ela necesaria para tejer hasta don
de hiciera falta el sudario para envolver los despojos 
de la soberanía centroamericana. Los reyes moscos, 
cuya realeza ningún país del mundo reconocía ni 
debería comprender excepto Ingla±errc., cuyos mo
narcas ±ra±aban de "primos en primer grado" a aque
llos, eran consagrados en la iglesia anglicana prin
cipal de Belice con arreglo a la li±urgia y ceremo
nial de la corte británica. Pero las concesiones que 
los ±ales reyes daban a los extranjeros, especiahnen
±e si eran ingleses, sobre tierras de Honduras y Nica
ragua, más extensas a veces que el propio territorio 
geográfico de ambas, las brindaban por sí y an±e sí. 
Oigamos es±e caso del rey mosco que nos refiere un 
notable historiógrafo centroamericano: "El regio 
zambo, papanatas desde que nació, diariamente se 
embriagaba, al extremo de que sus vasallos le desig
naban "Tapón de cuba", pues tragaba más ron de 
Jamaica que un tonel sin fondo. 

"En una de sus sonadas papalinas, celebró con 
Samuel y Pedro Shepherd, nativos de Georgia, pero 
que se hacía pasar como ciudadanos brifánicos, el 

siguiente con±ra:l:o, 
19 Su majestad cede 25 millones de acres de sus 

dominios a Samuel y Pedro Shepherd. 
29 Los cesionarios pagarán al rey mosquito cien 

cajas de Whisky y veinte fardos de zarazas ( géne
ro muy del gusto de las mujeres mosquitas para con
feccionar sus livianos ±rajes l. 

39 Los derechos y obligaciones estipulados en el 
referido instrumento público, podrán ser traspasados 
a cualesquiera otra persona o co1n,pañía nacional o 
extranjera". 1 

Tales eran los contratos del rey mosco, el alia
do y protegido de Inglaterra. Pero lo más impor
tante era que la Mosquifia pudiera extenderse sobre 
la cos±a atlántica de Centro América y de Panamá 
has±a donde lo necesifara en un momento dado Gran 
Breiaña1 y así fue cómo en vísperas de que termina
ra la guerra de Estados Unidos con México y cuando 
de pronto habían surgido ante el afónifo mundo los 
inagotables ríos de oro de Califomia, la diplomacia 
inglesa creyó que era el momenfo de acfuar con 
más energía sobre "su imperio" del mar Caribe. Y 
así hizo que el rey mosco declarara que sus domi
nios alcanzaban hasfa el puerto de San Juan del 
Norte, la puerta de entrada y salida del presunto 
canal por Nicaragua. El superinfendenfe de Balice, 
en compañía del rey mosco, y a bordo de la fragata 
inglesa "Tweed", desembarcó en dicho puerto con 
±odas sus ±ropas, y al son de frompe±as y cañones 
procedió a arriar la bandera de Nicaragua y' a izar 
la del rey mosco. Desde luego, anfe las fe~nan
:!:es pro±es±as de Nicaragua, el cónsul Frederick Chat
field, único diplomático inglés, que aunque no era 
más que cónsul, es decir 11n agen±e comercial, se 
sentía con más fuerzas que Sansón an±e los "filis
teos" centroamericanos y sin duda se sabía de me
moria el "Calibán" de Shakespeare como para po
der aplastar la ya de por sí desvencijada federación 
centroamericana, declaró "que era legítimo el com
portamiento de sus compatriotas". Peores cosas ha
bía declarado, como seguiremos viendo. 

Una Diplomacia Cruel Ante los Sueños de Centroamérica por el Canal 
Mientras Inglaterra tuvo la esperanza de ser ella 

quien abriera el canal interoceánico a través de Cen
tro América, esperanza que se convirtió en convic
ción desde los lejanos tiempos en que derrotó a la 
"Amada Invencible" de Felipe II, que desdeñaba 
las cosas terrestres por soñar en las divinas, aque
lla estrecha faja de tierra por donde se daban la 
mano las dos Américas y casi un abrazo los dos 
oceános, fue marcada como la víctima propiciatoria. 
Si España llamó "tierra firme" a Panamá y la serie 
de is±mos que le servían de escudo por el norte, Ba
lice fue el primer paso de Inglaterra para poner el 
pie en esa tierra firme durante los siglos coloniales. 
España cada vez podía menos como para no quitar
le lo que quisiera en los tratados que se escribían en 
el papel al fin de las frecuentes guerras en que In
glatera hacía de acfor principal y España de segun
dona. Con la independencia de Cenfro América en 
1821, ya sin el estorbo de España, que por lo me
nos solía despachar contta los beliceños sus mal±re
chos navíos de guerra, la cosa era ya mucho más 
fácil: Belice podía extenderse has±a donde quisiera, 

hacer dependencia suya a Roa±án y las otras cuatro 
pequeñas islas del golfo de Honduras y ±oda la ces
fa mosquitia hondureña, nicaragüense, panameña o 
la que hiciera fal.l:a 1 y llegado el caso, como efecti
vamente llegó a mediados del siglo XIX, prolongar
la has±a el Pacífico y la bahía de Fonseca. Una so
la fue en ±al sen±ido y a pesar de sus promesas en 
contrario a los Es±ados Unidos, la política de Can
ning, que aunque teniendo que aventurarse por los 
hielos traidores y las peligrosas encrucijadas del es
trecho de Magallanes, se enseñoreaba con sus bar
cos comerciales de la costa pacífica y atlántica de 
Sudamérica. Y la misma fue la política de sus su
cesores Mr. Aberdeen y Mr. Palmers±on. Tres per
sonas distintas y un solo gavilán verdadero para el 
desnudo nido centroamericano. 

De suerte que durante fados esos largos cinco 
lustros que mediaron entre la independencia de Cen
fro América y el tratado Clayton-Bulwer, bien pudo 
decir aquélla (Centro América 1 , parodiando una cé-

1. Dr. Saivador Calderón Ramírez. Alrededor de Walkker, Págs. 55 
y 56, El Salvador. 
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lebre frase de Juan Monfalvo al referirse a los in
dios y aplicándola esta vez a la historia de los in
gleses en Centro América: "Si mi pluma tuviera don 
de lágrimas yo escribiría un poema que haría llo
rar al mundo". O mejor, si se quiere una frase del 
mundo anglosajón, lo que decía Mr. Abbo± Lawren
ce, ex embajador de Estados Unidos en Inglaterra 
al propio Mr. Clay±on, en vísperas del tratado Clay
fon-Bulwer y como por vía de prevención contra las 
artimañas de la diplomacia inglesa en Centro Amé
rica: ''En cualquier momento en que se ponga ante 
el mundo la historia de la conducta de Gran Breta
ña no resistirá una hora ante el jurado de la opi
nión pública sin ganarse la condenación univer
sal". 1 

Y en efecto, al paso que Centro América envia
ba a Inglaterra a uno de sus más esclarecidos ciu
dadanos, don Marcial Zebadúa, creyendo que con 
razones y demostraciones históricas convencería al 
conde Bathurst y al jefe del gobiemo inglés en Lon~ 
dres, éstos, en reciprocidad, le enviaban a un shn
ple cónsul pero armado de una espada con todo el 
filo necesario para cortar el nudo gordiano del fu
furo canal. Y este cónsul, Mr. Frederick Chatfield 
tantas veces nombrado no pudo llegar más a ±iem~ 
po pues el último episodio de la expansión inglesa 
en Belice acababa de pasar. El ilustre doctor Ma
riano Gálvez, jefe del Estado de Guatemala en la Fe
deración, para atajar el avance de los ingleses había 
decretado una concesión en el departamento de Al. 
±a Verapaz, aquende el río Sarsfún, hasta el que ha
bían llegado los beliceños e Inglaterra se adelantó 
con sus planes propios. Ella, que conocía ·fan per
fectamente las siete vueltas del río Dulce y el golfe
±e y el lago de Izabal, que más de una vez- habían 
sido escenario de las audacias de sus piratas (como 
que en el mismo Castillo de San Felipe, sobre el gol
fe±e, habían desvalijado al capitán general don Ja
cinto de Barrios Leal a pesar de que a ese ±í±ulo su
ma~<_'- el de gen~ral de los ejércitos de su majestad 
ca±ohca 1 propon1a colonizar con gente suya o de 
Belice la Verapaz. Ya hasta el nombre de la capital 
de la nueva colonia tenía bien escogido: Abbo± Will, 
en el punto mismo en que el río Polochic empieza 
a ser navegable para desembocar en el golfo. 

De más está decir que ésta o cualquiera otra 
propuesta hecha por los ingleses tenía ±oda la iro
nía de la frase aquella de "al ladrón entregarle las 
llaves". Precisamente la venia a extranjeros de tie
rras en la Verapaz tenía por objeto, según lo había 
expresado el doctor Gálvez, que "los beliceños deja
ran de robar ±oda la costa". Y por eso un año más 
±<_trde, en vista de que la estratagema inglesa había 
s1do buena parle en el frustamien±o de la proyecta
da colonización, se dirige al Congreso con las si
guientes declaraciones: "Estamos en el caso de ne
gar nuestro comercio a ese es±ablecimien±o, que vi-
ve y se engrandece de nuestro sacrificio IBelicel .. . 
Hemos sido ya demasiado pacientes y sufridos .. . 
Yo convoco a fados los que amen la integridad del 
territorio y ~ quienes afecte el honor nacional y no 
el celo equ1vocado o quizás sugerido por los mis
mos usurpadores. Los extranjeros que se quieran 

1 Carta ~el ex Embajador Law1ence al secretario de Estado Mr. Clay
t'.'?• 5 de abr1I de 1850. Documentos del congreso de Estados Unidos sec-

wcw~lh.segunda, documento Nq 34 Pág. 73, en la Librería del Con~reso 
a" mgton, D. C. ' 

'\ 

hacer miembros de la república y súbditos de sus le
yes, pueden avecindarse entre nosotros y gozar dE:~ 
las ventajas que ofrece su suelo; los que vengan a 
disputamos una sola parle de él; los que quieran 
ser en Centro América moradores de dominios aura
peas son nuestros enemigos. . . El retardo del re
conocimiento de nuestra independencia por el go
bimo inglés, es iodo obra de la infamia y de la intri
ga de los belicenses". 

Tuvo razón de sobra Mr. Cha±field en dirigir la 
punta de su espada contra Gálvez, que pertenecía 
al partido liberal y odiaba además cordialmente al 
enemigo número uno de Guatemala: los contraban
distas beliceños que se robaban desde su ±erri±ori~ 
hasta su comercio. No tardó en presentarse la oca
sión de sacar a relucir su lenguaje, a la altura de 
su diplomacia. Con motivo de una de las mil y 
una conspiraciones y sublevaciones que eran el pan 
de cada día en aquel primer período de la vida "in
dependiente", que en ±oda Hispanoamérica se ma
nifestó bajo las formas de "la anarquía criolla", di
rigió a Gálvez una nota se leen estas palabras: "No 
es desde ahora que los gobiernos extranjeros saben 
que S. M. está siempre determinado a asegurar a 
los súbditos británicos que residen pacíficamente en 
países lejanos, prosiguiendo sus ocupaciones lícitas, 
aquella protección poderosa para el pleno desagra
vio de ±oda agresión; y por es±o me hago el honor 
de recordar a usted, señor, que Centro América y 
sus ciudadanos serán responsables de la seguridad 
de las vidas y propiedades de las súbditos de S. M. 
Británica residentes en su territorio". Y lo peor de 
±oda era que Mr. Cha±field sentaba cátedra entre 
los demás escasos cónsules con que Europa nos hon
raba no queriendo llevar esa honra hasta enviamos 
ministros dipomáticos o siquiera encargados de ne
gocios, lo que hubiera sido en ella inconcebible. En 
cambio el cónsul inglés, que pensaba en Oxford o 
Edimburgo, aleccionaba a sus colegas. Había un se
ñor encargado del consulado general de Francia y 
que hablaba con una claridad el español que hacía 
pendan± con la de su apellido, Monsieur Clairam
baulf, y quien en su nota con idéntico motivo quiso 
ser aún más claro que su colega inglés. "Debo an
ticipar a V. E., le decía al gobiemo del Estado de 
G~at;rnala, lnc;> teniendo en cuenfa para nada que 
ex1sha un gob1erno federal 1 que el gobiemo de S. 
M. el rey de los franceses, mi augusto soberano to
mará la más terrible venganza si el deecho de ;en
fes llegase a ser violado de cualquiera manera res
p~c±o a las personas de los franceses o de sus pro
pledades en este país, efe." Y para demostrar su 
sapiencia en materia diplomática firmaba únicamen
te Clairambaulf, es decir con sólo media firma sin 
duda para demostrar mejor su conocimiento ed. ese 
derecho de gentes que invocaba. Así andaban las 
cosas en Centro América y la diplomacia extranjera. 
Y pensar que, como repeiidamen±e lo había dicho 
en su informe y hecho público el primer emisario in
glés Y verdadero diplomático que nos había enviado 
Inglaterra, Mr. George Alexander Thompson ( 1825-
26 1, de quien ya he hablado, un solo diplomático 
de buena voluntad y de un país poderoso hub' 

·1· d 1era 
rec.o~c1 1a o a la familia centroamericana y hubiera 
qwza logrado mantener la unión. 

Pero Mr. Cha±field no ±raía sino una espada 
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bien filuda, como he dicho, y la misión de corlar 
nudos gordianos. ¡Y ningún país de Hispanoamé
rica con más nudos! ¡Cómo que el último y prin
cipal era cor±ar el isfrno para abrir el canal! Y esto 
requería muchos cor±es previos, entre ellos, el prin
cipal, cor±ar en cinco tajos la unidad centroameri
cana, que pretendía nada menos que hacer por su 
cuenta y riesgo el canal o cuando menos que lo 

abriera una nac10n o companm particular extranje
ra pero dándole a Centro América una participación 
equitativa en las ganancias, capaz de librarla de sus 
angustias financieras, y sobre todo una compañía 
o nación que fuera capaz de brindarle el canal al 
comercio de ±odas las naciones y colocar en su más 
alio mástil la bandera ~niversal. ¡Cuánto hermoso 
sueño! 

Los Estados Unidos Duermen y los Ingleses se Aprovechan 

John L. Stephens, primer diplomático de verdad 

No cabe duda. El cónsul inglés Mr. Chaffield, 
cumplió a maravilla su papel de árbitro de los des
tinos de Centro América. Ni Diógenes el Cínico, con 
su lintema, hubiera encontrado un hombre del ci
nismo que necesitaba Mr. Aberdeen para ceñirse tan 
cumplidamente a la diplomacia que había trazado 
en su caria al conde de Ba±hurst el mayor general 
Codd, intendente de Belice, a la hora de la indepen
dencia de Centro América. Negarle el reconocimien
to o concedérselo tan a medias que quedaba descar
tada ±oda posibilidad de tratar con ella asunto tan 
grave como el de la aper±ura del canal. Este asun
to debería tratarse exclusivamente con Nicaragua, 
hecha república independiente y soberana. Y para 
ello había que destruir la unidad federal, comen
zando por hacer de las Islas de la Bahía hondureña 
una dependencia de Belice y extender luego la Mos
quitia hondureña y nicaragüense hasta donde hicie
ra fal±a, quebrantándose los huesos para ancharia 
o alargarla, según conviniera, como se había hecho 
con Belice. Para eso servía el conocimiento de la 
mitología, con su mágico lecho de Procusto. Sólo 
falfaba tener lis±os los cruceros para asustar con ellos 
a las cinco repúblicas liliputienses, como por fin lo 
hizo Inglaterra en 1848, y no olvidó volver a ha
cerlo un siglo más farde, en 1948. En aquella pri
mera ocasión, para defender el Profectonido de la 
Mosquitia y en esta úlfima para defender Belice, su 
primera conquista y la única que le queda ya en 
Centro América. 

De tal manera se senfía cónsul de Inglaterra Mr. 
Chaifield que cuando el gobiemo de la Federación, 
tratando de salvarse, buscó refugio en San Salvador, 
de donde los terremotos lo echaron a la humilde 
ciudad de Cojufepeque, Chaifield hizo imprimir y 
circular una hoja suelta, haciendo saber que la Fe
deración había muer±o. 1 Se daba perfecfa cuenta 
de que tenía que luchar con un enemigo número 
uno, que era el tiempo. El tiempo estaba a favor 
de los Estados Unidos y además la distancia. La 
conquista del Oeste, obra de titanes, la guerra vic
toriosa con México, obra de la codicia expansionis
±a y las montañas de oro de Califomia, milagro de 
la mitología modema, estaban contra Inglaterra y 
su muy digno cónsul en Centro América. Y a pesar 
de que éste, como los primitivos cónsules de la an
figua Roma, se sentía con más poder que los pri
meros siete reyes de la que fuera dueña y señora 
del mundo. 

Entretanto, como también ya lo he dicho, los 
Estados Unidos procedían sin darse cuenta, o dán-

1 John L. Stephens. Centrál América, Chiapas and Yucatan, Vol. I, 
Pág. 802, LOndres, Editorial Murray, 1842. 

dosela muy a medias, de la enorme importancia 
que representaba Centro América en los destinos de 
un futuro canal interoceánico; y al paso que ellos 
procedían perezosamente no se cuidaban de salirle 
al paso a la acometividad desenfrenada de Inglate
rra. Los principales autores de la independencia 
centroamericana habían puesto los ojos desde los 
primeros días en Estados Unidos, comprendiendo 
que ellos, por su creciente poderío, eran los llama
dos a ser el amigo de sus vecinos, los pueblos his
panoamericanos. Además, los principios de Wash
ington, Jefferson y Franklin, eran los que habían te
nido presentes los próceres de la independencia, pri
mero, y de las Provincias Unidas de Centro Amé
rica, más tarde. Uno de los más notables, por ser 
de los primeros que trabajaron por esa independen
cia en la provincia de San Salvador, don Juan Ma
nuel Rodríguez, había sido seleccionado para acu
dir al Deparfamento de Estado cuando dicha provin
cia se debatía contra las ±ropas imperialistas de Ifur
bide; y en 1824 el primer ministro centroamericano 
ante el gobierno de Estados Unidos, don Juan José 
Cañas, es nombrado, concertándose aquel primer 
tratado de paz y amistad a que he hecho referencia. 
La América Central, que había adoptado en su Cons
fi±ución o q1.1erido imitar al menos 1~ de los Estados 
Unidos, tenía puesta ±oda su confianza en las doc
trinas americanisfas de Adams y de Monroe. 

Pero ello no obstante los historiadores norte
americanos contemporáneos que también ya he ci
tado, se expresan así: ;.Ni los ±res gobiemos demo
cráticos ni tampoco el primer gobiemo Whig quisie· 
ron reafirmar la Doctrina Monroe. En realidad los 
Estados Unidos facilitaron a Inglaterra -aunque no 
in±encionalmenie- la toma de las Islas Malvinas, 
ocupadas por la Argentina en 1833. Unos escua· 
drones de la marina francesa sitiaron en 1838 Vera
cruz y La Piafa, y los ingleses se apoderaron de las 
Islas de la Bahía en la costa de Honduras, y del 
puer±o de San Juan en Nicaragua, sin que los Esfa· 
dos Unidos protestaran en lo absoluto". 1 

Sin embargo se debe recordar que ya el gran 
americanista John Ouincy Adams había mostrado 
desde 1828 su pesar porque la situación de Centro 
América, hundida en la guerra civil, que al fin dio 
al ±raste con la Federación, no permitiera adelan
tar prácticamente el tratado comercial y de paz y 
a1nistad celebrado con aquel primer ministro Cañas, 
en 5 de diciembre de 1825. El mismo gran presi· 
dente en Centro América, que sin duda hubiera si· 
do de utilidad decisiva para hacer aborlar el ma
quiavélico plan de Downing Sfreet el Cónsul Mr. 

1 Morri$on y Commager. Ob. citada, '!'. I, Pág. 551. 
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Chaffield. Por desgracia ese primer encargado de 
negocios de los Estados Unidos, Mr. William Miller, 
había fallecido en Cayo Hueso al venir a Centro Amé
rica. 2 El Departamento de Estado ;nombró en su 
lugar a Mr. John Williams, que había firmado el 
canje de ratificaciones de aquel primer tratado, y 
extendido el exequátur el 8 de mayo del mismo año 
26, al paso que se había nombrado el año anterior 
cónsul de Estados Unidos en Centro América a Mr. 
Carlos Savage, de grato recuerdo ya que puso cui
dado en insistir a cada paso para que no se dejara 
acéfala, ni por un momento, la representación diplo
mática de la gran nación de Centro América, ame
nazada de división, fragmentación y muerte por la 
política inglesa. 1 

Por su parle el general Jackson en su tercer 
mensaje presidencial al Congreso 11831 1, hablaba 
ya de la marcha regular de aquel tratado y ponía 
iodo énfasis al referirse a las grandes perspectivas 
que para el comercio norteamericano ofrecía Cen
tro América "si el magnífico proyecto de un canal 
a través de su territorio para el paso de barcos, aho
ra contemplado tan seriamente se llevaba a cabo" 2 

En cuanto al presidente Van Buren y, sin duda 
por la tenaz insistencia de Mr. Savage, que se daba 
perfecta cuenta del error de los Estados Unidos al 
tener a Centro América abandonada en manos de 
los ingleses, y por insinuaciones del Senado, ade
más, nombró a Mr. Charles de Wi±±, encargado de 
negocios en 1838, con el principal objeto de renovar 
el tratado que había expirado el año anterior. El 
tratado se subscribió, pero más o menos sobre las 
mismas bases del anterior, que nada de lo que se 
necesitaba urgentemente había solucionado. Para 
colmo, ni siquiera pudo ratificarse dentro de los 
ocho meses prescritos por haber tenido que abando
nar el país Mr. de Wi±±, habiéndole tocado en su pa
tria la misma suerte que había tenido el tratado, o 
sea expirar. Mala fortuna tenían los diplomáticos 
de Estados Unidos, como que si la muerte estuviera 
también de parle de Mr. Chaifield. El nuevo encar
gado de negocios nombrado para Centro América, 
Mr. Shannon, murió de fiebre apenas había puesto 
los pies en nuestra costa aflán±ica. Parece que el 
paso por Belice les atraía la mala sombra perdura
ble del mayor general Codd. Vuelfo a nombrar de 
ofro encargado de negocios, Mr. Legge±±, y vuelfa a 
morir éste. Mr. Legge±± sucumbió, probablemente 
de otra fiebre, antes de tomar posesión de su cargo. 
Y fue entonces cuando Mr. Van Buren tuvo la feli
císima ocurrencia de nombrar diplomático para Cen
tro América a uno que no era diplomático de profe-

2 Mensaje del presidente de Centro América, don Manuel José de 
Arce, al Congreso, 1826. 

1 Periódico "El Indicador". Guatemala, mayo 1826. Gaceta Supre
ma de Guatemala, 1825. 

2. Compilación de mensajes y papeles de los presidentes por James 
D. R1chardson, 1910. ' 

sión, pero que en cambio superaba a iodos los di
plomáticos habidos y por haber en talento, espíritu 
de investigación y personal sacrificio: el célebre 
John L. S±ephens, trotamundos infatigable que en sus 
viajes por el norte de Africa y el Cercano Oriente 
había sentido la atracción de la Esfinge y la pasión 
por desentrañar los misterios de la marcha del hom
bre a través de milenios y civilizaciones. Y al pro
pio tiempo, un hombre conocedor de los hombres y 
del mundo, capaz de ahondar en la realidad de la 
tragedia cruenta porque atravesaba Centro Améri
ca. 

El mundo le debe el descubrimiento en Centró 
América de la civilización Maya, la más alfa cima 
que alcanzó el Nuevo Mundo precolombino. A este 
respecto quizá no esté de más recordar que en un 
artículo que publiqué en La Prensa, de Buenos Aires, 
el 15 de septiembre de 1940, con motivo del primer 
centenario del viaje de Sfephens a Centro América 
y la publicación de su maravilloso libro "Inciden:ts 
of Travel in Central Arnerica, Chiapas and Yuca:tan", 
que mereció el inaudito honor de diez ediciones en 
sólo un año, :tanto en Estados Unidos como en Lon
dres, lo rebauticé con el :título de "Padre del mayis
mo", y que :tal rebautizo tuvo la suerte de ser apa
drinado y adoptado por uno de los más grandes ma
yis:tas de la historia, Alfred Marsfon Tozzer, del Pea
body Museo, Harvard Universify, en el artículo que 
le dedicó al mismo centenario . . . ( Sfephens and 
Presea±±, Bancroff and O±hers, en Los Mayas Anti
guos, págs. 33-60, El Colegio de México, Fondo de 
Culfura, 1941 1 . 

Si Siephens no hubiera hecho otra cosa, con só
lo ella se habría ganado la eterna gratitud de los 
guaiemalfecos, ya que data de entonces el gradual 
encumbramiento de la civilización Maya hasta la 
cúspide de todas las culfuras americanas anterio
res al descubrimiento en que hoy esfá colocada por 
el unánime parecer de arqueólogos, antropólogos e 
historiadores, sin excluir a Amold Toynbee, el más 
famoso filósofo de la historia del mundo, en nues
tros días. Pero Sfephens hizo más por nosotros: en 
su viaje por el inferior de la América Central, lleno 
de ±oda clase de peligros, mortales algunos de ellqs, 
dada la ferocidad de la lucha de los partidos po
líticos y su cosecha de vagos y maleantes que por 
±odas parles dejaba tires mil millas en ocho meses, 
a caballo y hasta a pie 1 , nos estudió con paternal 
benevolencia, y en sus páginas nos legó los comen
tarios más imparciales que pueden servir un día 
para escribir una verdadera historia centroamerica
na de nuestros primeros veinte años de vida inde
pendiente. Pero algo más, en su informe cofiden
cial al gobierno de los Estados Unidos, subrayó re
petidamente el error de habemos tenido abandona
dos a merced de cónsules ingleses como Mr. Chat
field. 

Cuando Estados Unidos se Acordó de Enviarnos un Verdadero Diplomático 
John L. Stephens reverso de la medalla de Chatfield 

La verdad es que si los Estados Unidos hubie
ran tenido la rara oportunidad de enviar como su 
primer diplomático a Centro América, cuando reco
noció nuestra independencia (al no más habemos 

dado un gobierno propio} , a un hombre de las con
diciones de carácter y alfa visión humanista de Mr. 
John L. S:tephen, de seguro hubiera podido cumplir
se la malograda profecía de Mr. George Alexander 
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Thompson, primer emisario de sus majestades bri
tánicas para ausculfar la situación de México y 
Centro América a raíz de esa independencia: "En 
Guatemala, (es decir en lo que luego se llamó Cen
tro América l el agente diplomático de cualquiera 
potencia de prestigio habría podido apaciguar, pro
bablemente, la querella, con un poco de ±ac±o". Y 
es±e apaciguador no subiera podido ser o:l:ro que Mr. 
S:l:ephens, que no era precisamente un diplomático 
al estilo que la palabra se en:l:endía en:l:onces, equi
valente a persona solemne, encargada principal
mente de celebrar :l:ra:l:ados de paz y amistad y de 
toser fuerle al hablar de su país. Ya lo he dicho: 
S±ephens distaba mucho de ser un diplomático de 
profesión, pero en cambio era un hombre de huma
nidad, amigo de acometer grandes empresas como 
la de buscar los orígenes humanos en las más oscu
ras encrucijadas de las razas y las civilizaciones. 
Por eso había recorrido Egip±o, la Arabia Pé±rea y 
la Tierra San±a y había publicado los incidentes 
asombrosos de su viaje por Grecia, Rusia, Polonia y 
Turquía. Y no sólo ahondaba hombres y sociedades 
con mirada sutil sino ±ra±aba de desentrañar los mis
terios de los pasados milenios, sin que cosas ±an 
grandes le impidieran ±ener siempre sonrisa en los 
labios y un ges±o de ±emura en el corazón: lo pri
mero que hizo al llegar a las desoladas playas de 
Livings±on, en la Guatemala de entonces, fue buscar 
la ±umba ignorada de su paisano y antecesor Mr. 
Shannon, limpiarla de malezas, rodearla de una em
palizada y hacer sembrar en ella un cocotero. Y co
sa ±an sen±imenfal no debería impedirle más ±arde, 
después de haber descubierlo en Centro América, 
Chiapas y Yuca:l:án el secreto de la gran civilización 
Maya, perdida en las selvas y en el recuerdo de los 
hombres, ser el fundador de la primera compañía 
de navegación a vapor de los Estados Unidos y uno 
de los iniciadores del ferrocarril in:l:erocéanico de 
Panamá. 

Pero para Cen:l:ro América ±uva el singularísimo 
mérito de buscar a :l:oda cos:l:a el man:l:enimien:l:o de 
la unidad nacional, es decir iodo lo contrario de lo 
que buscaba el cónsul y árbi:l:ro inglés Mr. Cha:l:
field. Si por salir en busca de Copán, a :l:ravés de 
caminos inaccesibles has:l:a para las cabalgaduras y 
descubrir sus secretos, :l:uvo que habérselas con un 
oficial, un alcalde y una :l:urba de soldados que no 
sabían lo que era un pasaporle, y menos lo que era 
un diplomático; que no sabían leer sino ~;~.pun:l:arle 
con sus armas o amenazarlo con sus machetes y 
que lo tuvieron preso y bien custodiado durante fo· 
da una noche 1 a Mr. S:l:ephens y a su compañero de 
:l:ro±amundismos el gran dibujante Mr. Ca±herwoodl, 
para salir en busca de los res±os del gobiemo fede
ral de Centro América, después de un alfercado con 
el Ministerio de Relaciones Exteriores del Estado de 
Guatemala, que bajo ningún concepto quería visarle 
el pasaporle, tuvo que afrontar la grave amenaza 
de que "un ±al Rascón, con una partida de insurgen
tes lanzados al pillaje, ocupaban una región inter
media del país sin reconocer a ningún partido y 
peleando bajo su propia bandera". Y Mr. Stephens, 
:l:ras la experiencia de Camo±án, en que "los indios 
ves±idos de soldados" -como diría Pepe Ba±res
no sabían lo que era un pasaporle y la del Ministe
rio de Relaciones en que la escasa gen:l:e ilustrada. 

tampoco lo sabia o la pasión y los odios políticos 
la obligaba a no saberlo, tuvo que recorrer el pais 
de cabo a rabo, desde la capital de Guatemala, do
minada en:l:onces por Carrera y los conservadores, a 
través de San Salvador y Coju:l:epeque, dominados 
por Morazán y los liberales, has±a Nicaragua y Cos
ta Rica, que no sabían por quién estaban domina
dos. Mr. Cha:l:field, más prevenido, se había venido 
a Cen±ro América por mar. Mr. S±ephens se iba a 
lomos de mula, de jomada en jamada, a :l:ravés del 
pequeño infiemo de una guerra civil cuyos catorce 
años de duración venían a ser casi una especie de 
"Noche de San Barlolomé". 

Pero Stephens buscaba 1 ya bien ±arde por cier
to l hallar un gobiemo en Cen±ro América, o por lo 
menos una posibilidad de que el desastre de Cen:l:ro 
América no fuera tan completo, como quería Ingla
terra. Buscaba la posibilidad de que los Estados 
Unidos, ya por sí o por una compañía particular, 
abriera el Canal, sin que ello implicara la muerle de 
Cen:l:ro América, como una sola nacionalidad, ni el 
monopolio del tránsito interoceánico en favor de una 
sola nación. 

Sus ideas sobre nuestra política y nues:l:ros hom
bres de esa época son dignas de recordarse por su 
imparcialidad den±ro de su criterio avanzado, hu
manista y universalisfa. Al acaso me referiré a al
guna. Nos cuen±a, por ejemplo, que la frialdad y 
desconfianza que le mos±ró siempre el gobiemo de 
Guatemala "se ha debido al parlido dominante". 1 

Aunque sus análisis no son profundos porque 
indudablemente no se había dedicado, ni poco ni 
mucho, a estudiar nuestra historia, en cambio su 
rápido instinto de comprensión y sus experiencias 
de los pueblos que había visitado, le hacen formu
lar síntesis, muy afinadas. En su primer análisis 
de la situación política acierla a herir las causas y 
razones profundas. El haberse dejado desde el tiem
po de la conquista española una inmensa pobla
ción indígena menospreciada como paria, cuando 
formaba nada menos que las ±res cuarlas parles 
del país: quebrantadas sus creencias, quiso susfituir
selas por airas que no estaban de acuerdo con el 
±emperamen±o racial ni con la preparación del ru
dimentario in±elec±o indígena. Bien pudo habemos 
dicho Stephens, si se hubiera adelantado un siglo a 
los conocimientos que se ±enían entonces de las ra
zas Y las conquistas, que el más profundo daño es
tribó en que se produjo el choque de una civiliza
ción occidental ±an mez±izada de "cristianos viejos", 
moros y judíos, como era la española, con o±ra que 
era fundamen±almen±e oriental. Pero sin en:l:rar a 
±ales profundidades, S±ephens señala que aquel for
zoso silencio de :l:res siglos de la raza vencida ±uvo 
su desperlamien±o a la hora en que se hallaba en 
plena anarquía el pequeño grupo criollo. Ya sin la 
autoridad del rey de España le fue fácil a Carrera, re
presentante de las razas indígenas y aún mestizas, 
caer sobre esa clase criolla, que no sólo era exiguo 
en número sino que había aparecido dividida des
de el momento en que se declaró independiente de 
España y tuvo que afrontar los problemas del por
venir, de los que estaba en ignorancia completa. El 

1 Incidentes de viaje . ;n Centro _:\mérica, Chiapas y Yucatán, por 
J.ohn L .. Stephens, traduccwn al espanol de Benjamín Mazariegos San
t¡zo, rev1sado por Paul Burgess, A. B., E. D. Ph. D., 1839. T. I, Pág. 235. 
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monsfruoso · espírifu partidista -nos dice textual
mente Stephens- fue mecido en la cuna misma de 
su independencia e inmediatamente se manifestó la 
línea divisoria entre los partidos aristocráticos y de
mocráticos. . . "El primero, como nuestro partido fe
deral, abogaba por la consolidación y la centraliza
ción de los poderes en un gobierno federal, y el se
gundo peleaba por la soberanía de los Estados. El 
partido central lo componían algunas pocas fami
lias principales que por razón de ciertos privilegios 
de monopolio para la importación bajo el antiguo 
gobiemo español, asumían el aire de nobleza, sos
tenida por los curas y frailes y por los sen±imien±os 
religiosos del país. El partido liberal estaba forma
do por hombres de inteligencia y energía que sacu
dieron el yugo de la Iglesia romana, y que en el 
primer entusiasmo de sus emancipadas conciencias 
rasgaron de una vez el negro manto de la supersti
ción, que cual paño funerario estaba tendido sobre 
el espíritu del pueblo. Los centralistas deseaban 
conservar las costumbres del sistema colonial y re
sistían cada innovación y cada ataque, direc±o o in
directo, sobre los privilegios de la Iglesia y sobre sus 
propios prejuicios e intereses. Los liberales, ardien
tes, y acariciando brillantes proyec±os de reforma, 
anhelaban un cambio instantáneo en los sentimien
tos y costumbres populares y creían que estaban per
diendo preciosos momentos para establecer algunas 
nuevas teorías y barrer algunos de los viejos abu
sos". 

Hecha la síntesis de los dos partidos en pugna, 
fácil le fue al viajero escritor y diplomático encon
trar la clave del desastre general: la inmensa masa 
de población era indiferente a cuanto sucedía en 
los partidos y se dejaba simplemente arras±ar por 
los acon±ecimien±os con la fatalidad que lo ha he
cho sie:mpre. Mientras ±an±o, los dos partidos que 
no formaban sino una minoría exigua, se comba±ian 
a muede, estando ambos equivocados en su intran
sigencia. "Los ceniraÚsias -nos añade- olvida
ron que la civilización es una deidad celosa que no 
admi±e particiones ni pueden permanecer estaciona
ria. Los liberales olvidaron que la civilización re
quiere una armonía de inteligencia, de cos±umbres 
y de leyes . . . A la :tercera sesión del Congreso los 
partidos se declararon en abierta pugna ... " Nos 
narra enseguida los horrores de la guerra civil. El 
a±roz e inconcebible asesinato a manos de las turbas, 

del vicejefe de Guatemala don Cirilo Flores¡ nos 
cuenta cómo para hacer todavía mayor la insensa
tez de los criollos, los mayores corifeos de las feo
rías y re±óricas liberales, Barrundia y Malina, le 
hicieron la guerra a muerte a Gálvez, que era el me
nos teórico de ±odos, ayudando con ello a que las 
masas indígenas, levantadas en la montaña a la 
voz de Carrera y al grifo de "viva la religión mue
ran los herejes", le dieran la pun±illa a la clase crio
lla, cuya unión indisoluble, como lo hicieron los 
conquistadores ante los pobres ejércitos indígenas, 
hubiera sido la clavve de su ±riunfo y de abrirse pa
so al porvenir. En aquel tiempo -nos dice- los 
conservadores o centrales le tenían más miedo a 
Carrera que a los liberales. ¡Oh aberraciones del sen
±ido político de nuestos mayores! Como aquella de 
haberle birlado con iodas las de ley, la primera pre
sidencia de la república al sabio José Cecilia del 
Valle, que por lo retenes hubiera sido recio e inco
rruptible en sus opiniones, para dársela a un gene• 
ral, don Manuel José Arce, que aunque heroico a la 
hora de la defensa de la libertad del terruño, no 
sabía nada de las precoces ariimañas y oscuras em
boscadas de la política criolla. 

Sencillamente maravilloso resulta Stephens 
cuando nos describe las costumbres de la época: la 
profesión de una monja, cuadro lleno de colorido, 
de inciensos y perfumes, que bien lo hubiera que
rido para sí nues±ra venerable Gace±a de 1729, ±an 
próvida en es±a clase de descripciones de sacristía 
o como la de una procesión, en que los enjambres 
de diablos coludos constituían el principal punto del 
programa. Pero las descripciones de los horrores 
de la etema guerra civil que aún le tocó vivir en 
Cen±ro América, son el lado más fuer±e para la re
construcción his±órica. El, como buen norteameri
cano de la escuela de los que crearon la indepen
dencia y la república, no puede comprender cómo 
cinco re±azos que podrían formar en±re iodos una 
respetable nación, se devana los seos buscando la 
manera de que Cen±ro América vuelva a ser lo úni
co que debía haber sido: una sola patria. Y como 
ve que sus hijos cada día imposibilitan más la obra 
pone sus ojos en un canal interoceánico, abiedo a 
todos los vapores del mundo, que por la fuerza de 
las circunstancias ±raiga la paz y la civilización a 
los centroamericanos. 

El Proyecto de Canal por Nicaragua y las Primeras Desdichas de Centro América 
Si los ingleses habían sido el enemigo número 

uno de las posesiones españolas de América duran±e 
la colonia, no podía esperarse que esta situación 
cambiara cuando ya ni siquiera con la relativa fuer
za y la oposición de España podían ±ropezar. Si 
aun poniendo España en acción sus fuerzas de mar 
y ±ierra se habían aferrado a Belice e in ventado un 
"protectorado" sobre una faja de tierra sin límites 
en las cos±as de Honduras y Nicaragua, no era de 
esperar que ahora que Cen±ro América se quedaba 
sola y sus pequeñas parcelas haciéndose pedazos 
en la más necia, inconcebible y a la vez más inevi
table guerra civil, Inglaterra no tra±ara de aprove
charse y sacar el mejor partido del caos centroame
ricano. Era la hora del canal y desperdiciarla hu-

hiera sido sencillamente estúpido, ya que por o:l:ra 
parle, los propios centroamericanos, tan aficionados 
a los juegos de cañas, los cohe±es y los castillos de 
pirotecnia, desde la fundación de la muy noble y 
muy leal Santiago de los Caballeros, les abrían la 
puer±a. 

Durante la colonia no habia preocupación por 
crear o fomentar empresas de prosperidad pública. 
Sólo un nombre encontramos, en ±oda la bibliogra
fía colonial, que se haya preocupado en serio por le
vantar planos y escribir sobre las ventajas que a ±o
da España, y en particular al reino de Guatemala, 
±raería la apertura del canal: el ingeniero y fraile 
franciscano Martín Lobo, especialista, según el cro
nista Vásquez, en cosas de hidráulica, que vivió y 
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trabajó en la Antigua en la primera mifad del si
glo XVII y murió de fiebres en nuestro puerlo de 
Trujillo cuando regresaba a España llevándole al 
rey sus proyec:tos. Después sólo a fines del siglo 
XVIII, con la evolución profunda operada en los 
:tiempos de Carlos III, hallamos gente que se preo
cupe por hacer cosas grandes, como la navegación 
del río Mo:tagua, ya que más al norle de éste no 
se podía pensar pues más allá de la sierra de las 
Minas o sean Livings:ton y el golfo Dulce eran usu
fructo de los con:trabandistas beliceños y los piratas 
ingleses. Un audaz marinero español, según nos 
cuenta la Gaceta, realizó la hazaña de navegar el 
Motagua desde su puerlo de Gualán has:f:a casi la 
desembocadura; y por los esfuerzos de la Sociedad 
Económica de Amigos del País llegó hasta organizar
se una compañía, con cinco mil pesos oro de capi
tal para que :tal navegación se regularizara. Pero la 
Sociedad podía muy poco a pesar del enorme es
fuerzo del pequeño grupo de sus animadores, Car
los IV llegó hasta suprimirla por varios años, y 
aunque sus iniciativas eran muy acerladas y feli
ces, tenía que luchar con la pobreza general del 
país y el sórdido egoísmo de los muy contados "ri
cos" que habían hecho forluna en monopolios co
merciales, agrícolas o agropecuarios y eran incapa
ces por :tan:f:o de gastarlo en obras de bien público. 

En cambio la pirotecnia de las frases bonitas 
y las meras ilusiones :tuvo ocasión de desbordarse 
a la hora en que pudimos libramos 1 o nos libraron 
las circunstancias mejor di~ho 1 del imperio de I:tur~ 
bide y se :trató de organizar la república. Justo es 
reconocer la bondad de las intenciones de algunos 
patriotas; y en es±e sentido debe reconocerse al jefe 
del Estado de Nicaragua, aun antes de serlo, don 
M¡;:tnuel Antonio de la Cerda, el méri±o de haberse 
fijado, antes que nadie, en las ventajas que para su 
provincia en especial y para ±oda Cen:tro América 
repodaría la obra del canal. La idea :tenía virlud 
mágica y :todos se sentían contaminados de locura. 
"La apertura del canal, decían los cen±roarrtericanos, 
es el primer bien después de la indep¡;¡¡1dencia ", lo 
cual l:l.ubiera sido una gran verdad si la independen
cia h':l.biera resultado un bien. Y a.ñadían viendo gi
ra.r la ri.leda de luces de colores y "ca.pchinflines" 
del mejor ca.stillo que se ha.bía quemado desde que 
don Jorge de Alvarado asentara la segunda Santia
go en el valle de Almolonga: "La aperlura del canal 
inmorlalizará al siglo y al Congreso que la ponga en 
ejecución". Y hasta la gente más seria del exfran
jero se entusiasmaba. El famoso economista mon
sieur de Prad:t, a quien :todo el mundo tenía muy 
en cuen:l:a, exclamaba, probablemente con las ma
nos en alto: "La liberlad va a abrir la puerla que 
el interés privado de España había mantenido has
ta ahora ·cerrada al mundo. La independencia de 
América será la que proporcione al Universo las ven
tajas que deberá gozar por la nueva ruta comercial 
de que hubiera estado e±emamen±e privada sin 
a,quélla". 

· Pero pocos se habían fija,do en que ya por el 
a:ño 1 '179, los coroneles ingleses Hodgson y Lee ha
bían. levantado los primeros planos del gran lago 
de N1caragua, el río San Juan y el resto de la provin
cia, de Nicaragua,, y los habían remitido a Londres 
junio con :todos los demás datos que le sirvieron a 

Inglaterra para armar la expedición 1 aquella de que 
formó parle y de que resul±ó herido el más ±arde ce
lebérrimo Nelsonl, que se hubiera apoderado de Ni
caragua si no es que salen en defensa de és±a, ade
más de la hija del comandante del castillo de San 
Carlos, la primera heroína verdadera de nuestra 
historia, :toda la gama de paludismos y fiebres per
niciosas que eran los mejores soldados para defen
demos. 

Tampoco se habían fijado los centroamericanos 
en que el no menos célebre ministro inglés Lord Pi±±, 
''fundaba -al decir del historiador más en boga, 
Robinson- en la empresa del canal una gran parle 
de sus planes". Lo imporlan±e era prenderle fuego 
a los "escupidores" y cohetes de colores que :tanta 
fama le habían dado ya al "puente de Chispas" de 
la nueva Guatemala de la Asunción. Hasta los do
cunl.en±os que hubieran debido servir de anteceden
fes y base de la negociación habían desaparecido, 
"unos extraídos privadamente, afros remitidos a Mé
xico, a donde nunca llegaron" ... "Cuando la Asam
blea Nacional quiso :tener a la vista los que se re
ferían al negocio en cuestión fue informada de que 
no quedaba uno solo de los que se habían conser
vado en el antiguo depósito geográfico del reino".l 

Pero no obsian±e la falia de ±an elementales ba
ses de juicio, se dio con :toda pompa el decreto de 
16 de junio de 1825 disponiendo se abrieran nego
ciaciones para la construcción del canal. La idea 
era libérrima: un canal para uso de las naves de 
:todo el mundo. Y el programa de ventajas más li
bérrimo aún: se hablaba de las formidables en:tra
das que tendría el fisco, como producto de la :tributa
ción de ±odas las naciones del mundo. Se hacían 
cálculos "a la quien vive", como solemos o solíamos 
decir. La agriculiura, el comercio y la minería sufri
rían una benéfica revolución; con sólo la introduc
ción de maquinaria se pagaría el presupuesto, sin 
hablar del adelanto que para ±oda Centro América 
significaría esa creación de nuevas poblaciones y el 
cruzamiento de carreteras en ±odas direcciones. "En 
una palabra, nos dice el ecuánime Marure en su 
folleto sobre "El Canal de Nicaragua", se esperaba, 
por medio del canal, ver a la república transforma
da den:tro de pocos años en la nación más rica, más 
poblada y más feliz del globo". 

Por supuesto que nunca fal:tó, como a la zaga 
de las deslumbrantes carrozas de los césares roma
nos, el esclavo que le fuera susurrando al oído del 
César el aborrecible recuerdo de que la muerle siem
pre acecha. Sólo que es±a vez el esclavo fue el de 
las realidades centroamericanas, don José Cecilia del 
Valle, a quien dándole el sobrenombre de sabio se 
le compensaba el no hacer caso de su sabiduría. 
Una costumbre muy a gusto del país. Valle, que a 
la hora de los fuegos fatuos por la independencia 
vertió ±odas sus previsiones profé±icas en las pági~ 
nas de su admirable "Amigo de la Patria", para ha
cerles ver la realidad del atolladero sin fondo en 
que se metían a todos los ideólogos de buena fe 
como don Pedro Malina, y aun a los de mala fe, 
que no eran los menos, esta vez, cuando se :trató de 
la aperlura del canal, no pudo menos de lanzar el 

1 Obras completas de José Cecilia del Valle T. I Págs 132-49, Gua-
temala, 1929. ' ' • 
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:l:orren:l:e sin espuma de su elocuencia parlamen:l:a-
ria. 

Empieza por fo:l:ografiar con los más bellos colo
res el anverso de la medalla o sea todo lo que el 
mundo, las razas y la civilización universal :tendrían 
que ganar con el canal y en especial Cen:l:ro Amé
rica y Nicaragua "la que vería pasar por su suelo 
las velas de la Europa, sería el primer emporio del 
comercio y el centro grande desde donde se derra
maría la riqueza a nues:l:ra república en par:l:icular 
y a la América y al Asia en general". 

Pero . . . 1 y aquí entraban los perros, o sea el 
reverso de la medalla l . Se oponía abier:l:amen:l:e a 
que se aprobara el con:l:ra:l:o con la casa Barclay, in
glesa, y aún con la de Palmer, nor:l:eamericana. De
cía que la empresa debería ejecutarse de cuen:l:a de 
la nación. La dilación y el aumen:l:o de gas:l:os son 
males menores que los que sufríamos haciéndose la 
obra de cuen:l:a de compañías extranjeras "pues no 
había base ni siquiera para culcular los gas:l:os y 
utilidades. ¿Podremos nosotros acordar la obra más 
grande y peligrosa de la república y designar al 
empresario rédi:l:os, gracias y privilegios sin prece
der cómpu:l:o alguno, sin hacer ningún reconoci
miento, ni ejecutar ninguna operación de las que 
deben ser previas'?". Pero lo económico no era na
da en comparación con los peligros polí:l:icos. "To
dos los pun:l:os o lugares del globo han sido objeto 
de celos y rivalidades desde el instante en que se 
les ha puesto en estado de ser interesantes al co
mercio. Lo era en el Medi:l:erráneo la isla de Malta, 
y por eso fue sucesivamente conquistada por la Fran
cia y la Inglaterra. Lo era Gibraltar en el mismo mar. 
España estaba en posesión pacífica y los ingleses 
tomaron aquella for:l:aleza en 1704 y confinúan has
fa ahora dueños de ella. . . Nicaragua, colocada en 
posición tan ventajosa no ha sido olvidada de las 
naciones extranjeras. En ±odas las geografías se 
pondera con encarecimiento la impor:l:ancia de su 
situación. Bryan Edwards escribió una memoria so
bre el canal de comunicación entre ambos mares y 
en ella empleó diversas razones para manifestar al 
gobierno inglés que debía apoderarse del istmo de 
Nicaragua por fuerza o por negociaciones. En una 
obra posterior publicada en 1821 se ha dicho que 
los ministros ingleses no han perdido de vista tan 
grande asunto . . . En o:l:ros papeles ingleses sobre el 
comercio de la India se ha dicho que el is:l:mo de 
Darién es una lengua de tierra muy estrecha entre 
San Blas y los indios mosqui:l:os: que Por:l:obelo, Cha
gres y Panamá pueden considerarse como la llave 
de todo el país y deben per:l:enecer al fin a una de 
las grandes potencias de Europa y no a los Estados 
Unidos de América. Una expedición inglesa prepa..o 

rada en Jamaica dirigida por el general Kemble y 
auxiliada por el rey de los zambos y moscos a:l:a
có el puer:l:o y castillo de San Juan el año de 1780 ... 
El ±erri:l:orio de Nicaragua por donde debe abrirse 
el canal linda con el de los indios moscos que tie
nen relación con extranjeros. Nicaragua acaba de 
sufrir una revolución, dolorosa que ha dejado sen
fimien±os no borrados hasta ahora", efe. efe. 1 

Todo es:l:o y mucho más se decía el 27 de abril 
de 1826 cuando la república federal de Centro Amé
rica estaba en sus primeras ilusiones. El 3 de ju
nio de 1830 la federación parecía consolidada con 
el triunfo de Morazán y el advenimiento, que ya 
se preveía, de un jefe del Estado de Guatemala de 
la falla del doctor Mariano Gálvez, el primer refor
mador de guante de seda que tuvo la América His
pana. Y sin embargo el 3 de junio de ese año los 
ingleses se apoderan de la isla de Roatán, per:l:ene
ciente a Centro América y lanza a la pequeña 
guamición y colonos que allí había, cuyas planta
ciones fueron también arruinadas por los invaso
res. "Este a:l:en:l:ado, muchas veces repefido desde el 
año de 1743 en que por la primera vez in:l:en:l:aron 
algunos súbdi:l:os ingleses, aunque sin éxi:l:o, estable
cerse en aquella isla en tiempo de la dominación 
española, fue reclamado por el gobiemo nacional 
que tomó desde luego las providencias necesarias 
para recobrar, como en efecto recobró, aquella po
sesión. "Roatán ha quedado siempre expuesta a las 
irrupciones de los colonos del es:l:ablecimiento bri
tánico de Belice que úl±imamente las han renovado 
con no menos escándalo q'l.le en las épocas anterio
res" había dicho desde 1826 el ministro de Relacio
nes Exteriores de la Federación". 1 

Y si esto sucedía cuando Centro América pare
cía entrar en la era de la definiliva consolidación 
de su unidad nacional, ¿qué habría de esperarse 
cuando se consumó su ruptura en cinco pedazos'? 
Ya lo hemos visto. A mediados del siglo no sólo 
se había apoderado Inglaterra de siete décimas par
fes del litoral a:l:lánfico de Guatemala extendiendo 
su simple "establecimiento" de Belice hasta el río 
Sars±ún: había extendido la costa mosqui:l:ia hasfa 
San Juan del Nor:l:e, en Nicaragua y trató más ±arde 
de darle la vuelta has:l:a la bahía de Fonseca en el 
Pacífico. Había luego rehuido interpretar en su 
recto y único senfido posible el tratado Clay±on-Bul
wer abandonando sus conquistas en Centro Améri
ca y finalmente había acabado por declarar que las 
cinco islas de la bahía, ya no sólo Roatán, depen
dían de Balice. Y todo es:l:o sin contar los bloqueos 
a los puer±os de Honduras y El Salvador. ¡Todo por 
el canal! 

Centro América Unida Provoca la Sonrisa de Inglaterra y Desunida la Risa 
Mientras que don José Cecilia del Valle, siem

pre realista y profético, se desgañifaba tratando de 
convencer al primer Congreso Federal de las Pro
vincias Unidas de Centro América de que darle a 
una potencia o a una compañía extranjera la con
cesión para la aper:l:ura del canal de Nicaragua en 
esos momentos, cuando el caos comenzaba a aletear 

sobre la república recién nacida, equivalía a meter
se o:l:ra vez en la boca del lobo de que milagrosa
mente habíamos escapado cuando la anexión al im
perio mejicano de I±urbide y echar a perder otra 
vez lo que también por milagro habíamos logrado 
el 15 de septiembre de 1821, Inglaterra se sonreía 
irónicamente. Nuestros forcejeos de ahogado que 

1 Marure. Efemérides, Pág. 60, Editorial del Ministerio de Educa- 1 Memoria del secretario de Relaciones Exteriores don J. F S· 1 
ción Pública, 1956. Congreso Federal, 10 de Marzo de 1826. • osa, a 
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en vano ±rafa de asentar pie en :tierra firme le arran
caban esa sonrisa un :tanto sardónica. Ella, que des
pués de poner un pie en Belice, es decir en el con
tinente mismo, estaba segura de poner el otro en el 
resto de Centro América con sólo extender a su gus
to la cuerda para medir los límites de la Costa Mos
qui:tia de Honduras y Nicaragua. Si a su gusto ha
bía extendido hasta el río Sarsiún la que le había 
servido para medir Balice, ésta de la Mosquiiia po
dría servirle para llegar desde la laguna de Blue
fields, en el ángulo saliente del noreste de Nicara
gua, pór donde la :l:ribu ex:l:ranjera de los zambo
mosquitos se había infil:l:rado, hasta la desemboca
dura del río San Juan, en el remanso del litoral 
ailán:tico descendente; y de allí pasar la cuerda a 
través del río San Juan y los dos grandes lagos de 
Nicaragua hasta el Estero Real, sobre la Bahía de 
Fonseca, por donde en aquel tiempo se proyeciaba 
la boca del canal. Así la cuerda ahorcaría a Cen
tro América pero el ahorcado dejaría por herencia 
en manos exclusivas de Inglaterra la ruta comple
ta del canal. 

Un acontecimiento ocurrido casi al mismo :tiem
po que el sabio Valle pronunciaba sus homilías ante 
el Congreso, contribuyó a que se desenrrollara la 
cuerda con que Inglaterra nos medía. El 27 de abril 
de 1826 Valle había hecho sus solemnes declara
ciones: "El momento presente no es el de la opor
tunidad para abrir el canal de Nicaragua; y aún en 
el caso de lo que fuera no debería contratarse su 
ejecución con una compañia extranjera. Deberla 
hacerse de cuenta de la nación o de una compañía 
cofupues:ta de hijos de ella". Y el 25 de febrero de 
ese mismo año había muerlo en Belice el rey de 
la Mosqui:tia, aquel Roberl Charles Frederick, cu
yas aficiones al ron de Jamaica sólo podían medir
se con el tamaño de las concesiones que otorgaba 
y que excedían en mucho a la superficie misma del 
territorio de Centro América, según hemos visto. Los 
ingleses lo habían encontrado a su vez fuera de me
dida de sus propósitos y lo hicieron emigrar a Be
lice; en donde por iodo consuelo le quedara al me
nbs el recuerdo del día de su proclamación como 
rey de los moscos: la iglesia principal de Balice re
bosante de luminarias, vestido él con el uniforme 
de mayor inglés y ostentando en la cabeza un tri
cornio de almirante, mientras los cañones de las fra
gatas prorrumpían en salvas. Murió agradeciendo 
a los ingleses todos los favores recibidos y nombran
do al intendente de Belice, coronel MacDonald 
como regente de sus dominios de la costa Mosqui~ 
fia mientras sus hijos llegaban a la mayoría de 
edad. El coronel MacDonald se apresuró a nombrar 
a su secretario privado Mr. Patrick Walker por su le
gítimo representante en la Mosqui±ia, mien:l:ras él 
declaraba que las leyes británicas deberían ser en 
lo de adelante las de Belice o British Honduras, co
mo lo llamaban ya, y asumía por sí mismo el con
trol de las finanzas y legislación del establecimien
to británico. Y de esta suerle tenemos ya los dos 
pies de Inglaterra sobre la vasta extensión confinen
tal que abarcaba desde el río Hondo, límite norle de 
Belice, hasta la laguna de Bluefields en Nicaragua. 

Pero aún Centro América no estaba del todo 
deshecha co:m,o nación, y cuando se dio cuenta de lo 
que la nueva farsa de gobierno significaba en el rei-

no de la Mosqui:tia y los alcances que asumía el 
nuevo gobierno de Belice, puso el griio en los cie
los. Es decir el ministro de Relaciones don Miguel 
Alvarez clamó los buenos oficios de los Estados Uni
dos ante la cancillería de Londres. Tras la exposi
ción de las incalificables violaciones y usurpacio
nes del territorio cen:l:roamericano, que en Belice 
"han excedido los límites establecidos en más de 
cuarenta y cinco leguas" explica que "asunto de ±al 
magnitud ha constreñido al gobierno de Centro Amé
rica a acreditar al coronel Juan Galindo (quien es
faba de ministro en Washington) ante el Gabinete 
Británico y el vicepresidente de esta república (el 
presidente Morazán estaba ausente y la capital de 
Centro América se había ±enido que trasladar a San 
Salvador, actuando don Miguel Alvarez, signatario 
de esta nota, como ministro de Relaciones acciden
tal J no duda que por su digno medio el presidente 
de los Es.tados Unidos haga las más terminantes in
timaciones a la carie de Su Majestad sobre este 
asunto. . . La mediación del presidente dará sin du
da mayor peso a las representaciones que haga 
nuestro enviado ante el gobierno británico. . . Per
mí.±ame en esta ocasión recordarle que siempre ha 
sido objeto de la polí±ica de los Estados Unidos que 
no haya establecimientos europeos en el continente 
americano y que las agresiones y usurpaciones de 
Belice son peligrosas y violación alarmante de este 
prinClplo. Corresponde a su grande y próspera re
pública ponerse a la vanguardia de política tan in
teresante a los nuevos estados americanos y soste
ner en su nombre nuestros derechos en presencia de 
Inglaterra ... ". 

Pero el presidente Andrew Jackson era el me
nos a propósi±o para responder a estos clamores de 
los centroamericanos, ya que como líder del expan
sionismo norleamericano hacia el oes1e su mayor 
empeño era la reducción de los territorios que ocu
paban los indios y en cuanto a Inglaterra, su polí
tica de amistad con ella, lo hacía desentenderse de 
la doctrina Monroe. Y por otra parle el coronel 
Juan Galindo no fue recibido oficialmente por la 
Cancillería inglesa, so pretex±o de que era irlandés 
de nacimienfo. El, que había prestado durante ±o· 
da la vida sus entusiastas servicios a Centro Améri
ca, enfre afros el de haber dado a conocer a la Aca
demia de París las sorpresas arqueológicas del Pe
±én y haber rendido al gobierno de Guatemala el 
primer informe sobre las ruinas de Copán, amén 
de afros servicios como corregido deparlamen±al. 
Pero en iodo caso su misión seguramente no hubie
ra tenido mejor resul±ado que la de don Marcial Ze
badúa, el primer ministro, a quien siempre la can
cillería londinense le exigió para la firma de un ±ra
±ado, el previo reconocimiento de las concesiones 
otorgadas por España en Balice y la fijación de lí
mites hasta el Sarsiún. 

Galindo, pues, tuvo que regresar a Centro Amé
rica "con las cuerdas destempladas" y entregarse a 
la única profesión que un diplomático desplazado 
podía entregarse: la pequeña guerra civil que ardía 
por :todas parles en Centro América y que pronto lo 
hizo su víctima propiciatoria. Fue asesinado en 
Honduras cuando huía a consecuencia de una inva
sión de los nicaragüenses. ¡Así acabó la vida nues-
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±ro primer gran arqueólogo nacional e injustamen
te iraiado diplomático 1 

Fueron los úliimos intentos de la nación cen
troamericana unida por detener las usurpaciones in
glesas y abrir por su propia cuenta, o por lo menos 
en condiciones equitaiivas para ella, el canal de Ni
caragua. Ahora quedaba abierto el aún más negro 
capítulo de la lucha aislada de los Estados, ±al como 
Inglaierra había buscado. aOué podría hacer por sí 
sola Nicaragua que para que nada le fallara era un 
hervidero de pasiones y de una feroz guerra civil 
entre granadinos y leoneses capaz de apagar los 
retumbos del Cosigüina mismo, cuya reciente erup
ción le había desmochado la cabeza entera? 

Por de pronto el cónsul inglés Mr. Cha±field hi
zo la declaración al gobierno de Honduras de que 
la isla de Roa:tán había sido ocupada por disposi
ción del gobiemo británico1 y en cuanto a Nicara
gua, el coronel MacDonald, intendente de Belice, 
dispuso extender los límites de la Mosquitia más 
allá de la laguna de Bluefields hasta el puerlo de 
San Juan del Norle. Al efecfo se embarcó en la fra
gata inglesa Tweed, y seguido por un balandro ar
mado, que os:l:enfaba la bandera mosquita en la pun
ta del mástil, se dirigió como una flecha a este puer
to, exigiéndole al comandante que reconociera al 
reino mosquito como un aliado de la Gran Bretaña 
(agosto 12-19 de 18411. El comandante se resistió 
y aún protestó contra ese insulio a su país. MacDo
nald entonces lo apresó y echándolo a bordo del 

Tweed lo hizo llevar a unos cientos de millas, de
jándolo abandonado en la costa desolada. 

Ante las protestas de las autoridades nicara
güenses, lord Palmersfon, que se hallaba al frente 
de la oficina de asuntos extranjeros, en el ministe
rio de lord Russell, :tomó por ±oda resolución la de 
escribir a sus dos agentes consulares en Centro Amé
rica, que eran Mr. Chaffield en Guaiemala y Mr. Pa
trick Walker en la Mosqui±ia, y además a Mr. O'Lea
ry su agente en Colombia (la que :también había 
:tenido pretensiones sobre la costa Mosquilia, con 
base en una real orden de 1803 1 para que le infor
maran hasta dónde llegaba la :tal costa. Y los ±res, 
por supuesto, se apresuraron a contestarle que ella 
se extendía desde el río Román en Honduras hasta 
el San Juan en Nicaragua, y uno de ellos hasta el 
lago Chiriquí, en Panamá. Fundado en estos infor
mes, lord Palmerston declaró "que el derecho del 
rey de los mosqui±os debe ser mantenido 'en una 
extensión desde el Cabo de Honduras a la desem
bocadura del río de San Juan". Y Mr. Cha±field, al 
notificar lo anterior separadamente a los gobiemos 
de la disuel±a Centro América, :todavía agregó "que 
ello era sin perjuicio de cualesquiera derechos del 
rey mosquito al sur del río San Juan". Y por si es
fa reserva no fuera bastante, :todavía la subrayó 
con la amenaza de que Su Majestad Británica no 
vería con indiferencia cualquiera presión o intento 
por parle de los gobiemos centroamericanos de vio
lar los límites así fijados. 

La "Soberanía e Independencia" de Nicaragua hace más 
sobrecmo e independiente a Mr. Chatfield 

De las cinco provincias de Centro América, Ni
caragua era la que más ienía que perder con la rup
tura de la unidad centroamericana. El avance del 
protectorado inglés sobre la costa Mosquitia, exten
dido en 1847 hasta el puerlo de San Juan del Nor
te, el único con que podía contar sobre el Atlántico, 
duplicando de un golpe, de esa manera el territo
rio prácticamente dominado por Inglaterra, le signi
ficaba haber perdido toda su cos±a atlántica. Aquel 
protectorado que antes no representaba sino una 
región pantanosa ocupada por una :tribu salvaje que 
se mantenía de la caza y la pesca y de hacerles la 
guerra indefinida a las tribus vecinas de los indios 
towkas, cookras, wollvas y ramas, ahora quedaba 
dueño de las tierras habi±adas por los indios Poyas, 
Secos y Caribes, que aunque ajenos a las más ele
mentales costumbres de la civilización, se habían 
vis:l:o libres de la amenaza constante y el ataque de 
los zambo-mosquitos. ¡Toda la costa flántica en po
der de los ingleses! Y sin embargo, Nicaragua ha
bía sido la primera, en declarar su separación del 
resto de Centro América, convocando al efecto una 
primera Asamblea Nacional Constituyente que debe
ría "proclamar su soberanía e independencia" sin 
más restricciones que las que tuvieren a bien fijar
se en un nuevo pacto que celebrara con los otros 
cuatro estados de la América Cen±ral ( 30 de abril 
de 18381. Y eso que bien sabía que ella y sus dos 
grandes lagos unidos entre sí por el río Tipitapa, al 
Atlántico por el río San Juan y al Pacífico por el 
angosto istmo deRivas (sólo 13 millas de camino), 

o el Estero Real, que parecía entonces el indicado 
para la salida a la bahía de Fonseca, había sido el 
terri±orio más codiciado del extranjero. Y que sabía, 
lo cual era más grave, que sólo por la mediación 
del resto de Centro América pudo hallar una tregua 
a su feroz guerra civil de granadinos contra leone
ses y viceversa, en los días de la independencia. Y 
que esa tregua sólo le significó un respiro para aco
meter de nuevo esa guerra, conforme a la nefasta 
herencia que le venía de los días mismos de la con
quista, cuando la famosa sublevación de los dos her
manos Con±reras, primer chispazo de ese localismo 
que debería producir su eterna guerra civil hasta 
los días en que la esclavizó por completo el filibuste
ro William Walker. 

Bien es verdad que mantener la federación era 
imposible, no por la federación misma, porque lo 
mismo o peor hubiera ocurrido con la república uni
taria. Porque desgraciadamente ni en una forma 
ni en o±ra hubieran podido mantenerse unidos los 
pueblos centroamericanos tan fal±os de intereses co~ 
munes concretos. Y las naciones no se forjan con 
intereses abs±rac±os escritos sobre el papel. La ver
dad es que se habían mantenido unidos forcivolun
±ariamente por mandato del rey de España, pero no 
se conocían unos a otros, y cada provincia había 
buscado sus propias salidas al mar, a fal±a de cami
nos comunes o de un puerto común. Por lo demás 
no había pueblo ni opinión pública sino :tan sólo 
escasos grupos ilustrados divididos en ideas antagó~ 
nicas de feroz intolerancia. Quizá lo único que hu-
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hiera podido hacer la unidad nacional era una gue
rra por la independencia, como la hubo en el resto 
de Hispanoamérica, capaz de mezclar a todos en un 
ideal común 1 no como sucedió cuando los filibuste
¡-os de 1856-57 en que cada ejército provincial pe
leó por su cuenta y sin unidad en el comando 1 . En 
suma, no había una conciencia de patria centro
americana y la escasa que había eran sentimientos 
localistas de ciudad, cuando no de simple aldea. Ya 
no eran los :tiempos en que el mariscal Ma:tías de 
Gálvez pudo hacer un ejército centroamericano en 
nombre del rey. 

Nicaragua, la primera en proclamarse 'sobera
na e independiente" del resto era necesariamente la 
primera que tenía que ser víctima de esa separación. 
La nota de Cha:tfield al comunicarle los nuevos li
mites de la Mosquitia no desdecía de las que acos
tumbraba. Decía que "después de examinar cuida
dosamente los varios documentos y registros histó
ricos (sic l que existen relativos al asunto" el gobier
no de S. M. Británica es de opinión que el derecho 
terri:torial del rey de mosquitos debe extenderse des
de el cabo de Honduras hasta la boca del río San 
Juan", añadiendo que es de su deber advertir a 
ambos gobiernos "que a esta extensión de costa con
sidera S. M. Británica el rey de los mosquitos tiene 
derecho, sin perjuicio al derecho que dicho rey pue
da tener a algún territorio más al sur del río San 
Juan, y que el gobierno de S. M. Bri:tánica no pue
de ver con indiferencia ningún atentado a usurpar 
los derechos a terri:torio del rey de los mosquitos, 
quien está bajo la protección de la corona británi
ca·~ (Nota a los gobiernos de Honduras y Nicaragua 
fechada en Guatemala a 10 de septiembre de 1847). 

El ministro de Relaciones nicaragÜenses, doctor 
Sebas:tián Salinas, contestó protestando ante aquella 
iniquidad. ¿,Qué más podía hacer? ¿,Qué podía ha
cer una provincia que ya no era sino ridícula des
membración de un todo que nada había podido ha
cer cuando México le había arrancado Chiapas, su 
provincia más septentrional, ni cuando los ingleses 
se habían apoderado, porque sí, de 22,000 kilóme
tros cuadrados de Belice? Comenzaba el ministro 
por recordar que desde hacía seis años el cónsul in
glés no se había dignado ni siquiera contestar la 
nota en que Nicaragua le demostraba con incontes
tables argumentos, los derechos que :tenía ese país 
sobre el llamado Protectorado de los mosquitos y el 
puerto de San Juan, con ocasión de los procedimien
tos del superintendente de Balice Mr. Alexander Mac 
Donald contra el administrador nicaragÜense de ese 
puerto. Hace ver en seguida que no hay litigio 
pendiente ni ha mediado comunicación alguna con
forme era elemental en el derecho de gentes por la 
que se les haya hecho saber a los gobiernos de Hon
duras y Nicaragua la pretensión de los mosquitos. 
Declara por fin "que jamás ha reconocido ni reco
noce ±al reino ni :tal rey mosquito . . . Todo en ver
dad se reduce a ciertos salvajes que vagan en el de
sierto y costas de Honduras y Nicaragua viviendo 
de la caza y de la pesca, sin edificios, sin idioma 
conocido, sin escritura, sin artes, sin comercio, sin 
leyes y sin religión, que conforme a los principios 
reconocidos los hicieran aparecer ante el mundo ci
vilizado componiendo una sociedad regular, y lo 
~e es mucho más, componiendo un imperio. Lo 

que hay de incuestionable, si se ha de hablar con 
franqueza, es que algunos súbditos bri:tánicos, al fa
vor de los estableci:mien±os de Jamaica y Belice y 
con ocasión del comercio establecido por el gobier
no español y después por la república del Centro, 
pudieron arribar a dichas costas y familiarizarse con 
aquellas :tribus. Y observando el estado virgen y 
abundante de algunas producciones naturales en 
aqúella parle del :territorio centroamericano y su 
ventajosa posición geográfica, entraron en el deseo 
de apropiárselo, escogiendo al efecfo el medio de eJ+
señar impropiamente su idioma inglés y parle de 
sus costumbres a algunos de los mismos mosquitos, 
llevar consigo al hijo de alguna familia favorita en
tre ellos, educarlo a su manera y preparar así ese 
ins:trw:nen:to que sirviese a sus designios con el :tí
tulo de rey. Este p~rsonaje fantástico no se ha pre
sentado ni puede presentarse ante la civilización del 
siglo XIX ni darse a reconocer a este gobierno ni a 
otros vecinos puesto que no puede haber soberanía 
en esa facción selvática del pueblo centroamerica
no, porque :tal hecho daría derecho a las hordas sal
vajes que existen en las diversas parles del globo 
para que protegidas por cualquier otro gobierno 
formasen reinos, y puestas en parangón con los Es
tados culfos señalasen límites a la civilización y es
tablecieran el desorden y la anarquía universales". 

¿No es verdad que parece que estuviéramos le
yendo al pie de la letra una página de lo que ahora 
está pasando en el :mundo? ¿No es verdad que son 
peligrosas estas enseñanzas que dan los pueblos que 
se llaman civilizados, y que también los pueblos 
salvajes son buenos discípulos para aprender rápi
damente lo que los maestros tendrán que arrepen
tirse un día de haberles enseñado? 

En un reciente folleto illulado "Dos caminos de 
éolonialismo", escri:to por "El muy honorable Arlhur 
Bottomley, O. B. E., experto del partido laborista bri
tánico en asuntos africanos y asiáticos, ex diputado 
del Parlamento británico", etcétera, la primera pá
gina os±en±a una comparación sintética entre el co
lonialismo a la manera como lo entiende :Khrush
chev y el tipo de asociación Conmonweal±h, a estilo 
británico. Khrushchev dice: "No puedo compren
der por qué nadie va a un país si no es para ex
plotarlo". ¡Cuánto va de la Inglaterra actual a la 
que se adueñó de Belice, primero, y quiso apode
rarse de la Costa Mosquitia hasta la bahía de Pon
seca hace un siglo! Los centroamericanos tendrán 
motivo de consiguiente, haciendo historia, de son
reir ante la comparación que Mr. Bottomley trata de 
establecer. 

Pero entretanto, el ministro de Relaciones Exte
riores de la nueva república "soberana e indepen
diente" se dirigía a sus colegas de los Estados de la 
extinta federación haciéndoles saber que "una tri
bu sin fonna reconocida de gobierno, sin ninguna 
civilización y enteramente abandonada a la vida sel
vática es de la que a la vez se sirve la ilustrada In
glaterra para poner uno de su pies sobre la costa 
del Atlántico en el Estado, o por mejor decir para :to
rnar la puerta de la comunicación europea con la 
América, el Asia y otros países imporlan:tes, por el 
punto que es más practicable el gran canal inter
oceánico ... " Y preguntando a los gobiernos cen
troamericanos "si se halla en el ánimo glorioso de 
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defender la independencia como se ha estipulado 
en los con veníos preexis:l:en:l:es y lo demanda el in
terés nacional, o si abandonada Nicaragua a sus 
propios designios, en la hipótesis de que :tenga lu
gar la ocupación, deberá :tomar la posición corres
pondiente en el mundo político en razón de los gran
des intereses comerciales que concurren en es:l:e ist
mo para defender al Estado, efe ... " 

Sólo El Salvador con:l:es:l:ó con la energía que el 
caso demandaba. "No puede persuadirse -(el go
biemol d~ que el ilustrado gobiemo de Sain:l: Ja
mes autorice ni ordene ±amañas maldades. . . Mas 
prescindiendo del origen y causas del hecho. El 
Salvador pro:l:esta que si llegase a verificarse un se
mejante atentado, unirá sus fuerzas a las de ese her
moso Es:l:ado y concurrirá con iodo su poder has:l:a 
arrojar fuera de los límites de Cen:l:ro América a los 
usurpadores que se atrevan a pisar su :territorio ... " 
Cos±a Rica, que era a quien más de cerca :tocaba el 
asunto, por ±ener derechos en el río San Juan y se
guir indecisa su frontera con Nicaragua, con±es:l:ó 
un ±anto evasivamente después de Guatemala, favo
rita incondicional de Cha±field por su gobierno ne
tamente aristocrático-clerical y separatista. Cosfa 
Rica era la mimada de la continuadora de la polí-

fica de los piratas. Y en cuanto Honduras es:l:a vez 
se hallaba en estado de hacerle carantoñas a Gua
temala. ¡La e:l:ema Centro América! Y por supuesto 
que :tampoco fal:l:aron los juramentos: el gobeman:l:e 
de la nueva república "soberana e independiente", 
doc:tor .)"osé Guerrero, hacía honor a su apellido ofre
ciendo "cumplir sus deberes de simple ciudadano, 
formando :también en las líneas de la patria como 
úl:l:imo soldado para consagrarle a ella mi sangre, 
que exclusivamente le per:l:enece ... " 

El único que no hablaba ni hacía juramentos 
era Mr. Cha±field. Es:l:e sólo se reía. . . para adentro, 
como el flemáfic:o inglés de "Los sobrinos del capi
tán Gran:!:". Pero al año siguiente patrocinaba el 
cambio de nombre del puer:l:o de San Juan del Nor
te, por el de Grey:l:own, expulsó a las autoridades nica
ragüenses que quedaban en las aduanas, se rió del 
menguado ejército con que Nicaragua quiso hacerles 
frente a los barcos de guerra y avanzó has:l:a el c:as
fillo· de San Carlos, a la entrada del gran lago. To
do ello lo veremos en el próximo ar:tículo, en qu~ 
la diplomacia dormida de' N orle América se ve por 
fin compelida a empezar "a re:l:ocerle la cola al león 
británico", según frase :típica de aquellos :tiempos. 

Los Cañones Ingleses y la Bandera del Rey Mosco 
Que Hemán Cor:l:és o Pedro de Alvarado se ha

yan valido de los :l:laxcal:l:ecas y de los cacchiqueles, 
respecfivamen:l:e, para vencer con más facilidad a 
los incontables ejércitos de Moc:tezuma y a los más 
escasos de los reyes del Quiché, se explica por ra
zones de estrategia, den:l:ro de la barbarie de las 
conquistas. Los flaxcal:tec:as eran los rivales de los 
aztecas y estaban mordiendo el odio de la derrota, 
y o:l:ro :tan±o los cacchiql,l.eles con respecto a sus riva
les los quichés. En verso queda :todo ello mejor ex
plicado dentro del eufemismo de la clásica es:l:rofa 
de Quintana: "Crímenes son del :tiempo y no de Es
paña", aunque se ±rafa de un eufemismo un :l:an:l:o 
:!:raído de los cabellos desde los umbrales del siglo 
XVI en que ya empezaba a balbucearse el nuevo 
"derecho de gentes" del padre Vitoria. Pero que 
los ingleses de mediados del siglo XIX, llamado de 
las luces, hayan querido hacerle la guerra a los ni
caragüenses y conquistar la rufa del futuro· canal 
valiéndose de los indios mosquitos, de la más baja 
y obscura extracción de las islas del Caribe, donde 
indígenas y negros se mezclaban a su entero gus±o 
y sabor, es un rasgo de ingenio que no se le hubiera 
ocurrido a don Lepe de Vega Carpio, apellidado "fe
nix de los ingenios". Ni aun a su contemporáneo 
William Shakespeare, el fabricante de los más :trá
gicos personajes (y a veces de los más pin:l:oresca
men±e :trágicos) de la literatura universal. Bien es 
verdad que aquellos capitanes españoles de la con
quista buscaban :tierras que apropiarse y es:l:os in
gleses del siglo XIX aguas que apropiarse (las del 
futuro canal!. Hay, pues, diferencia de elemen:tos, 
por lo que no debemos de ex:l:rañarnos que hoy día 
se hagan explotar en el aire bombas atómicas bajo 
el argumento de que se :!:rafa de la conquista del 
espacio. Así va caminando la humanidad su ru±a 
de dos cientos o :trescientos mil años de cavema y 
de lucha a brazo par:l:ido con ±oda clase de fieras. 

Por algo decía Pascal, echándoles un vistazo a esos 
milenios de ignorada vida cavemaria que la joven 
civilización carga sobre lfl. espalda: "el que hom
bre es simplemente una ca:ña que piensa". Quizá el 
célebre ma±emáfico y filósofo de Clermont hubiera 
podido decir mejor "una Simple caña . . . de pes
car". 

Y perdonen los lectores estas perogrullescas di
gresiones. Estábamos en que en septiembre del 
año de gracia de 1847 Mr. Frederick Cha±field, eón~ 
sul general inglés en Centro Améric:á y el mayor 
protector del reino alado de los mosquitos, (o él 
mismo el mayor moscardón alado), había clavado 
en los fastos diplomáticos de la exangüe Cen:tro 
América el piquetazo de sus notas "diplomáticas", 
haciendo saber que el protectorado de la Mosqui±ia 
se extendía desde el cabo de Honduras en las inme
diaciones del rio Aguán o Román hasta el puerto 
de San Juan del Nor:l:e en la desembocadura del río 
San Juan, por el que a su vez desagua el gran lago 
de Nicaragua. Pero "sin perjuicio" de que esos li
mites pudieran ex:l:enderse más al sur (¡ay de Cos
ta Rica y Panamá 11 y sin perjuicio también de que 
todo intento de violación de esos limites por parle 
de los c:en:l:roamericanos fuera condignamen:te c:as
:tigado. Pero los meses que fallaban de 1847 y los 
primeros del 48, nos reservaban aún nuevas sorpre
sas, en±re ellas la de que se intentara la conquista 
de la ru:l:a del canal por medio de una :turba de 
mosquitos conver:tida en ejército por magia de los 
ingleses. 

Sucedió, pues, que la tragedia shakespeariana 
del canal de Nicaragua debería desarrollarse en va
rios actos, permi:tié~dole al público ±ornarse diez mi
nutos de descanso en:l:re uno y o:l:ro. Una vez hecha 
la declaración oficial de que San Juan del Nor::l:e 
era un puer:to mosquito se permi:tió que al frente de 
él permaneciera un comandante nicaragüense, peto 
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pasados los, d~ez :rninufos de, descanso la representa
ción tragicom1ca se reanudo. El gobernador de la 
Mosqui±ia Mr. Walker se quejó ante su gobierno de 
que los súbditos británicos de San Juan del Norle 
eran objeto de malos tratamientos de parle de aquel 
comandante nicaragüense, y el gobierno británico 
ordenó en el acto al secretario del Almirantazgo que 
despachara un barco de guerra a Bluefields, la capi
tal del reino de la Mosquitia, para discutir la situa
ción con Mr. Walker y concerlar el mejor plan pa
ra que la república de Nicaragua reconociera la ban
dera Mosquitia. Llegado a su punto de destino el 
barco inglés, el Alarm, se convocó un consejo del 
reino, que , acordó se informara al gobierno de Nica
ragua que la Mosquitia reasumía sus derechos so• 
bre el puedo de San Juan, bajo la protección de 
su aliada la Gran Bretaña. En seguida el rey de 
los mosquitos entregó el cetro a su jefe de Estado 
Mr. G,eorge Hodgson y se embarcó en el Alarm en 
compañía de Mr. Walker. Luego Mr. Hodgson puso 
en conocimiento del gobierno de Nicaragua lo acor
dado y el Alarm se dirigió lo más rápidamente que 
pudo al puedo de San Juan, a donde arribó el 25 
de octubre de 1847. La bandera nicaragüense fla
meaba como de costumbre, y entonces fue despa
chado a tierra un oficial para informar al coman
dante que su alteza real (el rey mosquito 1 se ha
llaba a bordo del barco inglés y que en :tal concep
:l:o la bandera nicaragüense debía ser arriada, le
vantándose en su lugar la de la Mosquitia. Ifem 
más: el r<:1y debería ser saludado con los honores 
que correspondían a su dignísima realeza. 

Aunque los informes de fuentes inglesas dicen 
que el comandante nicaragüense procedió según se 
le requería, los de la fuente contraria afirman que 
no sólo el comandante se negó sino que tuvo la iro
nía de sugerir que fuera el propio barco inglés el 
que izara la bandera mosquita y le hiciera los ho
nores. Sea de ello o que fuere, lo cierlo es que un 
nuevo consejo celebrado en Bluefields acordó que se 
cambiara el nombre del puedo, poniéndole Grey
town, y que se exigiera por última vez a los nicara
güenses evacuarlo. Nicaragua, sabiendo que todas 
las protestas resultarían inútiles, propuso que se ce
lebraran pláticas conciliatorias y hasta que Guatema
la sirviera de árbifro, suspendiendo los británicos 
:toda acción durante cuatro meses. Desde luego Mr. 
Chatfield se negó a todo, inclusive a que Guatemala 
sirviera de mediadora, aunque ofreció (¡suprema ge
nerosidad diplomática!) que enviaría a su gobierno 
las proposiciones que hiciera el de Nicaragua. Ante 
esta situación extrema, los nicaragüenses se dispu
sieron a resistir por la fuerza, echando mano del 
pequeño ejército que su eterna guerra civil le po
día permitir. Entonces un destacamento de tropas 
mosquitas fue embarcado en el Vixen (otro barco 
inglés que había llegado a Bluefields el 31 de di
ciembre) y juntándose con los ingleses, ocuparon 
Grey:l:own, levan:l:ando la bandera del rey de Mosqui
na y haciéndole los honores los cañones de los bar
cos ingleses. Así se le cantaron a Nicaragua "las 
mañanitas del rey David" en aquel día de año nue
vo de 1848. . • "Good save ±he King ... " 

El pequeño ejército nicaragüense, muy al con
trario de lo que había sucedido unos 70 años antes, 
cuando Centro América bajo el mando del capitán 

general don Ma:l:ías de Gálvez había podido oponer
le un solo frente a todo un ejército inglés de que 
formaba parle el propio Horacio N elson 1 el futuro 
héroe de Trafalgar, y en el propio río de San Juan) 
había tenido que retirarse, ante la superioridad de 
las tropas mosquito-inglesas, al río Sarapiqui, uno 
de los dos imporlantes afluentes del San Juan y que 
desemboca en él a treinta y cinco millas al norle 
del puedo de ese nombre1 pero cuando el Vixen le
vó anclas, después de haber "organizado" la admi
nistración "mosquitia" y dejado una pequeña guar
nición de británicos y mosquitos, cayó sobre el puer
to, haciendo prisioneras a las autoridades inglesas 
y enarbolando de nuevo la bandera nicaragüense 
( 10 de nero de 18481 . 

La afrenta no podía ser más grave para la Gran 
Bretaña. El vizconde llord Palmersfon 1 g1ro sus 
nuevas instrucciones a don Federico Chatfield: el 
gobierno de S. M. considera que los dominios de la 
Mosquitia comprenden no sólo el río San Juan sino 
también el Colorado, que es su brazo izquierdo, ha
cia el sur¡ y que ya se enviaban barcos de guerra 
"para reforzar esa reclamación y enmendar el error 
cometido con la omisión del Colorado". En conse
cuencia, no tardaron en hacer su reaparición frente 
a la desembocadura friparlita del San Juan, el Vi
xen y el Alarm ( 8 de febrero 1 , y echando al agua 
pequeños bofes con doscientos sesenta soldados, los 
ingleses emprendieron la subida del río hasta el 
fuerle de San Carlos, donde medio siglo atrás el 
ejército de que formaba parle Nelson había sido de
rrotado por los cañones de la heroína, hija del al
caide, según he relatado, y por la malaria. La guar
nición nicaragüense fue fácilmente derrotada, y el 
capitán Lqch, del Alarm, se posesionó del fuerle, ha
ciendo prisioneros a sus oficiales. Ya dueño del 
castillo, no quedaba sino entrar al gran lago, a puer
tas abierlas, y poner bajo el filo de los cañones in
gleses a Granada, la ciudad principal o más rica de 
Nicaragua. 

Pero la Gran Bretaña no pretendía tanto. Aho
ra no era como en los días de Nelson, en que ella 
peleaba con±ra la independencia de Estados Unidos, 
habiendo sido la victoriosa campaña de Ma:l:ías de 
Gálvez un episodio de esa guerra y de esa indepen
dencia. Ahora los Estados Unidos se elevaban rápi
damente. Le había ya ganado a Inglaterra dos gue
rras y aunque con sordina ésta había oído la doc
trina Monroe, a la que el propio primer ministro 
Canning le había hecho carantoñas. Además, el 
presidente de Estados Unidos, ahora Mr. James Kno~ 
Polk, había logrado fijar los limites de los dominios 
ingleses en el noroeste, objeto de vieja y encarniza
da disputa. Y las conquistas resultantes de la gue
rra con México había permitido hacerle ver a In
glaterra, heredera de la piratería y de las carlas de 
madera clandestina de sus bucaneros, que le había 
salido un rival temible. Y sobre todo la adquisición 
de California, coincidente con el brote de ríos ina
gotables de oro. Se desvanecían de pronto los sue
ños que le había hecho concebir la doctrina de su 
magno hombre de mar y pirata, sir Francis Drake, 
cuando le preguntó sardónicamente a un goberna
dor panameño que le reprochaba por sus atroces 
correrías según ya he contado: ~dónde está el testa-
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mento de Adán en e¡ue le haya dejado a España la 
América? 

La primera Asamblea Nacional Cons±i±uyente de 
la nueva república de Nicaragua se hallaba reuni
da en aquel entonces, y se apresuró a buscar las 
paces. y éstas se hicieron en la forma que era de 
esperar. Las fuerzas inglesas se retirarían del puer
to de Greytown. Nicaragua se co1npromefía a devol
ver a los altos funcionarios ingleses hechos a~lí pri
sioneros (los señores Litile y Hodgson l y a no per
turbar a los mosquitos en ese puerfo, bajo la inteli
gencia de que perturbarlos sería considerado por la 
Gran Bretaña como una declaratoria de hostilidades. 
Los rehenes y prisioneros hechos en San Carlos se
rían liberados pero después de firmado el convenio. 
Y finalmente, Gran Bretaña admiliría recibir a un 
emisario nicaragüense para "arreglar en lo absoluto 
la cuestión", siempre y cuando Nicaragua no per
sistiera en desconocer los derechos de un Estado ba-

jo la protección de la Gran Bretaña. 
El convenio fue firmado el 7 de marzo en una pe

queña isla del gran lago, que para colmo de actuali
dades trágicas se llamaba "Cuba " 1 y al día siguien
te fue ratificado por aquella Asamblea Nacional, no 
sin la protesta de gran número de patriotas. Pero 
aqué podía hacer Nicaragua? Entraba en sus 26 años 
de continua guerra civil, y para colmo, atribuyéndo
le a los demás sus propias desgracias, como nos 
sucede siempre a los mortales, había creído encon. 
trar el remedio en separarse de sus hermanos decla
rándose república "soberana e independiente". 

El 29 de abril el honorable Mr. Edward J. Stan
ley, secretario del Almirantazgo británico, aprobaba 
iodo lo efectuado, felicitando al capitán Loch y a 
su gente "por la bien hecho tarea en defensa de 
su país". Entretanto, el resto de Centro América .... 
como dijo el poeta: "Y el mundo en tanto sin ce
sar navega por el piélago inmenso del vacío". 

La Nueva PoUtica de "Retorcerle la Cola al León Británico" 
Cuando ocurrían en tierras de Nicaragua, según 

dejo relatado en el artículo anterior, las fechorías de 
la alianza anglo-mosquita con que Inglaterra quiso 
poner en prác±ica en Cen±ro América lo que inútil
mente había ensayado en su segunda guerra con 
los Estados Unidos (1812-14) o sea busca por alia
dos a los pielesrojas, tuvo lugar en la historia de las 
relaciones de la política norteamericana en Centro 
An1.érica, el irascendenial acontecimiento del "des
perlar del león" o mejor dicho del cachorro del 
león. Empezó, pues, la era de diez años de du
raClon de la diplomacia norteamericana de "retor
cerle la cola al león británico". 

En realidad, aunque fundamentalmente se actua
ba en nombre de la Doc±rina Monroe, casi olvidada 
durante un cuarlo de siglo, doctrina que enlamen
:l:e de S\19 creadores, los grandes ideólogos Y• al rnis· 
mo :tiempo esfadis±as prácticos y men±ores de Mon
roe fales como los ex presidentes Jefferson y Ma
di::;pn, ya cargados da edad, se necesitó esta vez el 
aguijón de un urgente interés ±erren,al. Urgía a ±oda 
costa abreviar lo más posible el camino del este de 
los Esfados Unidos al oeste, ya que la dispufa en:l:re 
los esclavistas del sur y los antiesclavistas del nor
fe se volvía cada vez más aguda, haciendo imposi
ble ese camino direc±o por medio del ferrocaril, que 
sólo después de la guerra civil de 1861-65 pudo ser 
construido entre Nueva York y Califomia. Pero en
tre :tanto, urgía abrir el paso para el mundo de via
jeros y aventureros que procedentes de Nueva York 
y de otras parles de los Estados del esie y de iodo 
el mundo acudían a las minas de Califomia en bus
ca ansiosa del maná de oro que brotaba de la tie
rra como en los tiempos bíblicos el de los cielos. Pe
ro es±a vez estábamos en los ¡siglos del oro 1 Y en 
Califomia se había por fin descubierlo "El Dorado" 
que en vano buscaron con ±an±o afán los aventure
ros españoles. Aquel Dorado por el que se dejó 
cándidamente ahorcar "Cándido", el de Voltaire. 
Aquella Califomia que fue descubierta en el siglo 
XVI por un vecino y marino muy notable de la re
cién fundada muy noble y muy leal ciudad de San
:l:iago de los Caballeros de Guatemala que respondía 
al nombre de Juan Rodríguez de Cabrillo, cuya des-

candencia quedó en Guatemala al servicio de los me
jores intereses que defendía el Ayuntamiento. Ro
dríguez de Cabrillo, almirante de las naves de alfo 
bordo que hizo construir Pedro de Alvarado, y que 
como éste soñaba y rebuscaba las islas opulentas 
de la Especiería, puso ambos píes en :l:ierras de Ca
lifomia 1 primer europeo que lo hacía l y se marchó 
de allí en busca de las fabulosas islas en cuyas in
mediaciones sólo halló la muerle a manos de los in
dígenas, sin haber sospechado siquiera que las ver
daderas fabulosas especierías las había :tenido bajo 
sus pies. Tres siglos cabales más farde el casual 
azadonazo de un obrero al abrir una zanja había 
operado el famoso milagro. Torrentes de oro ma
naban de las minas califomianas y torrentes huma
nos salían de iodos los rincones del este de los Es
fados Unidos y de todas parles del mundo, en ina
cabable ejército de hormigas hambrientas y sedien· 
fas. Había que apagar el hambre y la sed de jus~ 
±icia ... a estilo siglo XIX, o "de las luces" que si 
de un lado ostenta la luz eléctrica de Edison en el 
reverso :l:iene la sombra de los enemigos· de la luz 
:pero amigos de las empresas de luz eléctrica ... 

Se pensó, pues, seriamente, en el canal de Ni
caragua, y mientras se abría, en un ferrocarril inter• 
oceánico por Panamá, ambos los puntos más débiles 
de la tierra continental o sea donde ambos océa
nos, Atlántico y Pacífico, se acercan más por sí so
los. Y la cuerda se ha roto siempre por lo más del
gado. Pero también mientras se construía el ferro
carril por Panamá, que no se inauguró hasta 1855, 
había que aprovechar el camino natural que ya ofre,. 
cía Nicaragua: entrar por el puerlo de San Juan del 
Nor:te, convertido ahora en Greyfown y en poder de 
los anglo-mosquitos, subir por el río San Juan en 
adecuados pequeños barcos a vapor, con ellos aira~ 
vesar, casi tangencialmen±e, el gran lago de Nica
ragua por su parle sur oriental y salir luego al Pa
cífico atravesando en pequeñas diligencias el pe
queño istmo deRivas, de sólo frece millas _de largo. 
Por supuesto que ya no era hora de conciliaciones 
pero sí por lo menos de sacar a Centro América de 
las garras del león europeo. O de, por lo menos, 
que el canal no cayera en esas garras. 
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